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CASANOVA
(E L GALANTE AVENTURERO)

INTERPRETADO POR:

SELECCIONES
CAPITOLIO

PRESENTARÁ EL DÍA 4 EN

EL FILM EXCEPCIONAL DIRIGIDO
POR RENÉ BARBERIS

IVAN MOSJOUKlNE
JEANNE BOITEL
y MADELEINE OZERAY

. Toda la audacia, la altivez y la seducción
del más famoso de los aventureros.

Todo el encanto galante del siglo XVIII,
evocado en una atmósfera de elegancia,
buen gusto y alegría.
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8Íguiendo la JÍO/TJía que se trazó efe descubrir artistas e/el e nornm s to, (le
entre los a/;'c;0I1ad08r ante la ¡;'Imación de

LL U v I A D J~
va a ,dar o¡Jortunidéld a Jos aS¡Jirantes que 'ya constan en nuestro archi,'or
.Y a los (fue antes del 25 de octubre, nos remitan una fotografiar ell
busto y otra de cuerpo enterar para' figurar en un «ro!» en e/icbo 1)!111.

Para tomar parte en esi« Concursar será preciso sqjetarse a Jas .<;;gu;entes

" :i: _ Lo;; jJélpeles (Iisponibles son los que se enumeran a eont;nuación:

Un» 111Llchacl'JéIcIf' unos 20 ilños.

LJI1é' señora de unos 4·0.
)I do.'; muclu:,c/70!; de unos 27-

z." _ Todas las I~to.'; deberán lJegé/l' él esta redacciónr Bailénr ·}9r Bar~

celone¡ s nie« del 2.5 de! i:lctui~1mes de octubre.

j," _ Las j.Jersonas cjue por méritos fotogénico.'; resulten elegida;; .se Íee
l/amará antes (/e/ 30 de! corrienter pero e/~ctuar una jJrueba e mtne-

diata;nente serán (;~)J)tratéldas.

4.a __ En Ff[J\¡[ÓPOLIS de lJoviúl1brer publicaremos la,') j~tograjiél8

de /o,s RsjJirantes qu« I¡¡¡yan resultado elegir/os.



Intimidades de lo vida
de Helen Hayes

Una muchacha que representó tanto
cuando era jovencita, que no se encon-
tró en disposición de volver a represen-
tar hasta después de sus veintiún años.

Una jovencita a quien ha gustado el
público... i casi demasiado!

Si alguien tuviese que limitar la des-
cripción de Helen Hayes y su notable
carrera artística a estas dos sentencias
expresadas anteriormente, indudable-
mente se apartaría de la v ..rdad.

Ellas nos revelarían má: extensamen-
te la historia entera de Helen Hayes, de
Washington.

Todo sucedió cuando un amigo que
había ido el verano a Washington, vi-
sitó el hogar de Frank V. Browm, em-
pleado del Estado, y su esposa, Cata-
lina.

Hasta este momento la vida había sido
por mucho tiempo una caja de' muñe-
cas, con diversiones de la vecindad, y
el primer año de asistencia de la peque-
ña Helen a la escuela de John Eaton.

En esta época eran tristemente esca-
sos los niños encantadores en Washing-
ton y el empresario del teatro desespe-
raba de encontrar un pequeño príncipe
para «The Royal Family». La graciosa
pequeña Helen pareció una posible so-
lución, aunque el empresario privada-
mente temía los resultados del empleo
de una aficionada.

A la niña se le antojaba que era pre-
cisame nte otra gran travesura.

Las repeticiones, sin embargo, eran
una molestia y un fastidio hasta que des-

la futura estrella de la
Metro Goldwyn Mayer.
a lo edad de 9 meses

Cuando cumplió los 13
años, Helen Hoyes, la
futuro primero doma del
cinemo , tenía yo siete
de actuar en la escena

dromótico

cubrió qu.! durante la representación el
pequeño príncipe podía comer grandes
cantidades¡ de dulces de naranja.

"Como usted puede ver», exclama
Miss Hayes, la cual ha ido lejos en el
aprecio del público desde su más tem-
prana edad (tenía sólo seis años), «mi
dieta había. sido siempre muy cuidado-
samente vigilada, porque yo era, más
bien, una Iniña delicada. Siempre había
tenido una vaca expresamente para mí
y no me !permitían beber otra clase de
leche.

Así,' pues, estos almibarados dulces
de naranja me hicieron considerar más
atr acti vo el escenario».

Sería tal vez injusto afirmar que las
mencionadas golosinas son enteramente
responsables de la Helen Hayes de hoy.

Sin embargo, es verdad, sin duda al-
guna, que. el recuerdo de este festín,
y el pensar que tal vez ulteriores repre-
sentaciones signi{lica:rían más go'losinas
prohibidas, ayudó fácilmente a persua-
dir a la joven Helen que todavía debía
haber otras partes divertidas en las re-
presentaciones.

Mientrasi la pequeña muchacha tuvo
una suerte¡ inmediata. Actuó todo aquel
verano con creciente éxito. En la pró-
xima temporada estival su demanda co-
mo una c~lebridad local fué creciendo
tanto que: figuró como estrella en una
serie de representaciones infantiles, sien-
do una de! ellas «Litle Lord Fauntelroy» ,

Es interesante consignar que durante
los meses !de invierno de este período,
la pequeña Helen iba a la escuela del
Convento del Sagrado Corazón, donde
fué instr uída por las Hermanas Domi-
nicas. Difíi:ilmente .ninguna de las Her-
manas se ¡hubiese atrevido a adelantar
la profecía I de que un día ella represen-



o ec
e Catalunya

Octubre 1934 5

tarÍa una Do~inica, en alguna de esas
despreciadas películas; pero en 1932
hizo, para Metro Coldwyn Mayer, "The
White Sister, en compañía de Clark
Cable.

«Durante la filmación», relata ella,
«sentí una verdadera y real emoción al
vestir el hábito de aquellas apreciadas
Hermanas de quien Iuí tan estimada en
aquellos tempranos días escolares».

Anteriormente hemos hablado de He-
len Hayes como de una muchacha que
representó tanto cuando era jovencita,
que no se encontró en disposición de
volver a representar hasta después de
sus veintiún años.

Esto empezó a ser pronto una reali-
dad.

Era evidente que este pequeño mito
fué una genuina invención teatrall, "s
que una larga lista de estudios «riecesa-
rios» empezó por reemplazar sus juegos
con los muchachos, el tennis, las re-
uniones con otras niñas. y en general
todas las diversiones que son parte o
partida de la existencia de la rr¡.ayoría
de los niños.

Pero todos esos Juegos habían de ser
pu estos a un lado, a esperar tiempos de.
mayores ocios.

En su lugar hicieron su aparición las
lecciones de baile con objeto de aumen-
tar su gracia; lecciones de músiça para
acrecentar la magia de su voz en la de-.
claración y en el canto.

«La escena era para mí tan atractiva
(durante muchos años no se borraron
de la memoria los dulces de naranja)
que yo no me di cuenta realmente que
faltaba algo en mi temprana edad, hasta
que estuve bien adelantada en el arte
teatral», dice Miss Hayes. «Hoy, con
~lás ratos de ocio, hago esfuerzos para

Orgu/loso, la gran actriz
joven admira el premio
que la otorgó la Acade-
mia de Artes y Ciencias
Cinematogróncos por lo
mejor .interpretación de

1932

¡ ..

L

Helen,
en suformidable
coract~rización
de "El Pecado
de Madelón
Claudet", que
tantos oplausos
le valió

alcanzarlo. Desde luego, actuar es di-
vertido a cualquier edad, pero yo siento
muy vivamente que para alcanzar cier-
ta ambición en el teatro, he perdido una
dosis de ardores juveniles que jamás po-
dré recuperan).

Helen, sin embargo, no carecía abso-
lutamente de «tiempo» durante su ado-
lescencia.

Fué un año, cuando ella iba «subien-
do». Durante este año concurrió a la
alta escuela de Washington.

«Fué una gran época», me dijo; (en-
contré docenas de muchachos, tantos
que sólo recuerdo sus caras de una ma-
nera confusa. Hubo bailes, i oh, muchos
bailes 1 Recuerdo partidas de patines so-
bre el Potomac, reuniones en parques
lejanos.

"Pero todo terminó demasiado pron-
lo». exclama haciendo graciosa mueca.
"Al acabar el año hube de recordar que
estaba destinada a ser una gran actriz
en el futuro y tenía que trabajar mucho
para aprender bien mi arte.

También volví a recordar cuán agra-
dable eran para mí los aplausos del pú-
blico. Me gustaban tanto, entonces, el
favor del público que sentí una verda-
dera alegría al volver a empezar mi la-
bor de perfeccionamienlo. En realidad
no he tenido disgustos, excepto un día
que jugué una horrible partida de ten-
nis, porque si yo hubiese empezado a
jugar a la edad apropiada, aclualmente
podría pisar las pistas de Newport, Wim-
bledon o el estadio Carros, de París.

Deberíamos añadir aquí que no había
manera de explicar por qué la pequeña
Miss Brown se aferró a la escena de la
misma manera que el cisne al agua.

Su tía Catalina, que había sido can-
tante de ópera, cuarenta años atrás, le
sirvió de conexión para el teatro.

Oontinua ni
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¿Es posible lo producción en España? chet, será el superior de todas
las obras ... En cuanto a la di-
rección, de acuerdo ya con todos
los organizadores del proyecto,
irá bajo mi responsabilidad, ya
que como autor del guiso, cuya
acción siento y domino, creo que
la realización de dicha película
no sería otra cosa que dar alma
y vida al «m anuscr ito » de la obra
expresada ...

-è Cree usted lograr pronto
su intento ?-interrumpimos.

Opiniones y proyectos del galón Jase Baviera
por R.Gascón

Hace tiempo se ((habla)) en
España de cine. Hemos oído opi-
niones de alquiladores, literatos
y empresarios, pero nunca nos
ha interesado la de artistas, nue-
vos directores y operadores, so-
bre la orientación de nuestra pro-
ducción. Ante cruel olvido, nues-
tro espíritu de justicia nos obli-
ga a recoger opiniones de los
más destacados elementos del
cine español.

Las primeras preguntas van
dirigidas al inteligente galán Jo-
sé Ba viera; no es di fícil encon-
trarle ... veranea en la Plaza Ca-
taluña (como dijo Lucas Co t ] ..
A llí, en su finca de recreo (Mai-
son Doré), le vemos rodeado de
bellas artistas y cariñosos ami-
gos.

Baviera habla:
- Afortunadamente hay de

todo para lograr una producción
continuada. è Es que no hay ac-
tores? è Carecemos tal vez de
autores, operadores y escenó-
grafos?

Calla un momento y continúa:
-Pues dis po nie.n do de estos

valores è por qué empeñarse, en
asegurar que la producción na-
cional es un sueño?

- iFaltan capitalistas! - ata-
ja una bella compañera.

- i Capitalistas!. .. i Capitalis-
tas usu rer os que hipotecan «riorn-
bres y obras teatrales» sean o
no cinematográficas o capitalis-
tas Iiber tinos. que para dar rien-
da suelta a sus caprichos sexua-
les, acceden a «ca oricho » de lOUS
Favoritas! ElOa «pl~ga)) de capi-
talistas no interesan: hay que eli-
minarlos. è Cómo? Pues, prescin-
diendo de ellos y hacer obras ci-
nematográficas] 00 por ] 00, él

no ser así, ¡. cómo se hubiera rea-
lizado , este documento cinema-
tóvra hco que lleva como título
«Vuelan mis canciones», si no
por la visión «justa y desintere-
sacla » del cao italista que escu-
chó a Willy Forst ?

Baviera algo sofocado descan-
sa un momento y continúa:

-Mi plan más efectivo, no re-
quiere el encuentro del tal cap i-
ta lista ; nadie de vosotros ismor a
mi afición y sacrificios por ~I lla-
mado sép tirno arte. En mis an-
danzas he tenido la suerte de que
mis proyectos encontraran eco' en
las personas de mis cariñosos
amigos y en especial en el inte-
ligente operador Arturo Porchet
y el cultísimo abogado Juanito
Vidal Calvo, asesorado y alen-
t'ida por ellos, mi idea va toman-
do carácter de realidad ... Se tr a-

ta sencillamente de una Sociedad
Cooperativa que, encabezada
por los elementos productores
del film, y secundados por pe-
queños capitalistas (acciones) ,
llegará, sin duda, a ser una mar-
ca de gran prestigio nacional.

JOSE BAVIERA, que

en la pantalla en-

carnó la figuro. de

"Galán/< y que en

la realidad, al igual

que c quéf conse-

guirá revolucionar

la cinematografía

en bIen de nuestra

industria nacional

-Eso es muy difícil - inte-
rrumpe el periodista Pintado.,.

-Eso decían los que hoy ya
están de acuerdo conmigo-con-
tinúa Babiera-. Como he dicho
antes, he encontrado todos los
elementos necesarios para ver
realizados mis proyectos sin fra-
casar en la empresa ... Un ar gu-
mento de gran irrterès y entera-
mente comercial; una música ju-
venil y optimista, de la que es
autor el dinámico compositor Fé-
lix García .Teresa; un operador
ilue domina perfectamente los
secretos de la cámara, c~mo es
el joven Adrián Porchet, y el in-
teligente periodista Mateo San-
tos como asesor literario ... Del
reparto creo, «modestia aparte»,
soy de los peores, y el gran «Es-
pañol Ho nor ar io » Arturo Por-

-Hombre, le diré ... Las cosas
no van mal pero ... ya sabe lo
de Santo Tomás. .. «Ver es
creer)),

Pintado felicita con entusias-
mo al nuevo director, y dice:

=:« y mientras esto llega?,.
-Pues a trabajar, a trabajar

con entusiasmo en cuantos con-
tratos me ofrezcan y esperar la
realización de mis proyectos, en
la que veo una forma para lograr
en España cine personalísimo y
decoroso.

Nos despedimos, contagiados
del optimismo y la alegría de Ba-
viera, que en la pantalla encarnó
la figura del glorioso «Galán)), y
que en la realidad, al igual que
aquél, conseguirá (revolucionan)
la cinematografía en bien de
nuestra industria nacional.
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ENTRETELONESJ EN LA FIL=
MACIÓN DE UNA PELÍCULA

(( j Vamos, vamos, Primoro-
sa!».

El tercer subdirector llamó así
a una bellísima criatura, que ves-
tía un traje de organdí verde y
blanco, hábilmente diseñado pa-
ra no dejar solamente a la ima-
ginación sus encantos juveniles.
La chica continuaba absorta en
la lectura de una novela, en tan-
to que sus compañeras de ballet
estaban ya en el escenario dispo-
niéndose a bailar en una im oor-
t~nte escena de «La rubia - del
Foll ies », con Marion Davies y
'Robert Montgomery de prota-
gonistas.

(Primorosa», abandonando su
libro, se deslizó rápidamente tras
un enajenado joven que SI' entre-
gaba con celo fanático al ritual
de una danza solitaria. No; no es
que estuviera loco ... era simple-
mente el director de baile entu-
siasmándose con la «jazz » del
pianista que fumaba a compás de
su música.

Entre tanto, por encima de
centenares de cabezas. oscilaba
la cámara en su gran pescante,
semejando un gigantesco ogro aé-
reo que eligiera desde lo alto su
presa. A no ser por esto. la esce-
na podría haberse tomado por un
ensayo de las ( Follies» en el tea-
tro de Ziefifeld en Nueva, York,
salvo que allí todo estaba en or-
den, no se oían violentas discu-
siones, nadie se tiraba desespera-
damente el pelo, Di las exaltadas
contendientes amenazaban' con ir
a arrojarse bajo las ruedas del
tranvía de la Sexta Avenida. Poc
cierto que Ziegfeld no estaba pr e-
sente en persona, pero sí lo esta-
ba en caracterización... comple-
to, hasta la camisa azul.

Paciencia. Tal er a el espíritu
de la ocasión. Nueva York tenía
algo que aprender de Hollywood:
la manera de hacer las cosas sin
enojos, sin pérdida de tiempo. La
paciencia estaba en el aire, en los
rostros de todos aquellos que tra-
bajaban para el mismo fin, en las
voces que hablaban con tranquila
autoridad: Paciencia.

En el estrado de las candilejas,
dentro del inmenso escenario so-
noro y 'con la orquesta en su sitio,
todo estaba listo, para comenzar
la danza destinada a jugar un pa-
pel más importante de lo que pa-
recía a primera vista. Por esta
vez, la tragedia se acercaba real-

- mente de puntillas.
El director, Edmund Goulding,

levantó un brazo, con las ma~gas
de su «swe ater » amarillo enrolla-
das hasta el codo. Las bailari-

nas quedaron mirándole, luego es-
cucharon la amonestación:

-Al final, señoritas, sírvanse
olvidar que son bail.arinas e ima-
ginen que son actrices.

Solamente unos cuantos bien
informados sabían que el drama
se aproximaba. En este punto el
argumento asumía un giro casi de
tragedia ... per o antes, el baile te-
nía que ser perfecto. Una y otra
vez, repitieron las muchachas los
bailables, con semblante sonrien-
te, los brazos hacia 10 al.to, lan-
zando gritos de alegría. Después
de cada ensayo, dos empleados
barrían el suelo qtidadosamente.
¿ Por qué? Por la simple razón
de que no debía quedar ni la
más leve partícula de polvo ca-
paz de causar ligero crujido que
el micrófono pudiese registrar.

Finalmente, pa reció que míster
Goulding pensaba que aquellos li-
geros piececillos merecían una re-
compensa. Mas las apariencias
eran engañosas. Observó, simple-
mente:

-Ahora que el almuerzo ha
pasado, seguiremos la escena.

. No es que el hombre no fuese
amable ni apreciativo ... Solamen-
te era su manera de decir a las
chicas que había llegado el mo-
mento del desarrollo de la histo-
na.

Ahora, Marion Davies, estaba
entre las bailarinas. En su papel
de ((Blondie)) iba a comprender
que algo más intenso que los ce-
los profesionales puede inRamarse
en las .«Follies)). Remolineaba en
el bailable, dando la maria a la
hermosa Billie Dove, «Lottie » en
la película, ambas enamoradas de
«Larry », el pez más ambicionado
de la temporada. Pero, desgra-
ciadamente, nadie pesca a Blon-
die cuando Lottie , desprendiendo
bruscamente su mano, la envía
disparada sobre las candilejas a
caer en el hueco de la orquesta ..
Los espectadores, todos en traj e
de etiqueta, se levantan horrori-
zados ante el accidente. Pero
Blondie no puede levantarse. Tie-
ne rota la espina dorsal.

Otra escena, patética de ternu-
ra, debía seguir a la catástrofe.
En aquel momento, uno de los
empleados del escenario, que ha-
bía estado cómodamente echado
de espaldas (no se le había roto
la espina dorsal), dijo:

-Probablemente a miss Da-
vies se le importará un b ledo, pe-
ro aquí entro yo.

Y diciendo así, dirigióse a un
rincón del escenario, donde se sen-
tó, presentándose a la envidiable

FIL110POLlS

distinción de un «close-up » con
miss Davies, aparentemente pri-
vada de sentido, y declinada en
su humilde hombro. Aquel fué
un momento grandioso para el
tramoyista.

La orquesta del estudio, com-
puesta de cuatro músicos, impar-
tía atmósfera a la escena con una
tierna melodía ... pero MI. Gm:!l-
ding reclamó algo todavía más
delicado, y pronto se puso a sil-
bar él mismo a los músicos un
aire más lamentoso.

Un instante después sorprendió
su voz viniendo de las alturas.
Allí estaba, montado en el pes-
cante de la cámara, como un Dios
a caballo. Evidentemente, trata-

'ba de enfocar él mismo la esce-
na, .. lo cual significaba otro. (pa-
so» del infatigable ballet.

Nuevamente las actividades
d.irectorales interrumpieron la lec-
tura de «Pr imor osa » ... pero ella
no lo tomó a mal. ni tampoco las
demás chicas del bailable. Ocu-
paron sus puestos en el escena-
rio y repitieron la danza mien-
tras el giratorio ojo de la cámara
seguía todos sus movimientos. Era
cosa de dar vértigos a Mr. Goul-
ding, pero los resultados fueron
espléndidos.

Miss Davies hallábase otra vez
entre los presentes ... sin señal al-
guna de tener rota la espina dor-
sal. En puridad de verdad, su es-
palda podía constituir el orgullo
del más eminente osteólogo de
California. Aparecía Marion aho-
ra en la indumentaria de un ja-
carandoso pirata, demostrando
así que las escenas no se filman
necesariamente en orden regular
en una producción.

Con dos sanguinarios mozal-
betes vestidos como ella, Miss Da-
vies procedió a ejecutar una dan-
za que hubiera dado quince y ra-
ya a cualquier pirata de la anti-
gua escuela. Concluyó con un
naufragio ... pero no fatal. Los
tres salen a Rote en una destar-
talada balsa; y miss Davies, a
salvo ya de peligros, arroja el cu-
chillo que sujetaba entre sus dien-
tes, mostrando esos-mismos dien-
tes en una deslum bradora sonrisa.

Mr. Goulding no era, sin em-
bargo, el suave individuo que su
aspecto haría prever. Ordenando
a los piratas que repitieran la dan-
za, gritó:

-j Esta vez, el delirio!
A un lado del escenario Jimmy

Durante aguardaba su turno para
volverse loco en «La rubia de
Foll ies» ... es decir. para actuar
con perfecta naturalidad.

Deslizándose por su lado pasó.
el indestructible ballet. Las mu-
chachas, alineadas en el. escena-
rio, esperaban. Y de nuevo se
escuchó el grito:

-j Vamos, vamos, a la obra,
Primorosa!



Octubre 1934

oe
. de CStal nya .

9

.' ...

G1J\TGER.S ROGER
DE PARAMOUNT

.
I'

!





CT« 00,,\;')\
(En F/ /Jr<'.xi11l0 mílllerO:

,'IIIII~ I~an¡!, y AS/l'hi AIIII,I'I/



12

El carnerino

de

Carole· Lombard
Sentada en una pose moruna

sobre el inmenso diván colocado
en su camerino de los estudios
~~ramount, Carole Lombard sus
pua ...

«Estoy extenuada. En el inter-
valo en tre dos ensayos de mi nue ..
vo film « W e' re not dressing»
((No queremos vestir nos n }. he
tenido que tomar dos lecciones
de danza, probarme tres vestidos
y no tengo ni un minuto para
ocuparme de la instalación de mi
casa ... »

Una nube de tristeza nubla la
voz de Carole Lombard. «El día
en que deje de pertenecer al cine,
me ocuparé de muebles y deco-
ración; ninguna profesión me
tienta tanto como éste.»

En efecto, la bella intérprete de
« BOLERO» posee el sentido de
los colores y de los matices en
grado superlativo. Le gusta aso-
ciar diversas tonalidades, oponer-
las en .rar as com binaciones de ra-
ra elegancia artística siempre lo-
gradas.

Su hogar, en cuya instalación
deplora no poder emplear más
tiempo, es una maravilla de ar-
monía y de buen gusto. El salón
es azul, no de un azul uniforme,
sino compuesto de siete tonalida-
des diversas-todo una gama-
que se funden formando una to-
nalidad delicada y reparadora. El
dormitorio está decorado también
a b:.se de matices que van del ro-
sa viejo al magenta claro. Si he-
mos de crer lo que dice un viejo
refrán, ¿ no es el color de rosa el
maquillaje de las rubias?

Al revés de' muchas estrellas
que quieren imponer sus ideas
I~ersonales para la elaboración
de sus « toilettes », Caro le Lorn-
bard prefiere confiarse al buen
gusto y a los conocimientos de su
modisto, y elegir sencillamente
los modelos que éste le presenta.
Esto no es obstáculo para que se
la cite muchas veces como la es-
trella «más elegante y mejor ves-
tida» de Hollywood.

Si alguien la interroga sobre
sus preferencias particulares, res-
ponderá que Ir interesa~ muchas
cosas, sin tener, empero, prefe-

ren cras marcadas por un pasa-
tiempo determinado más que por
cualquier otro. No es muy aficio ..
nada a las reuniones de sociedad
ni a las recepciones; pero no pue-
de sustraerse a la obligación de
aparecer en estas fiestas en que se
reciben mutuamente las estrellas.
Lee nov las, relatos de vrajes,
obras sin pretensiones y confiesa
sin rubor que las obras de Filo-
sofía e Historia a duras penas lo-
gran mantener su interés. Como
puede verse, no quiere darse ai-
res de int'electual, sin serlo, como
les ocurre a muchas otras. T arn-
bién le gusta la música, sin te-
ner empero una virtuosidad para
su ejecución.

En la vida privada, como Ja
mayor parte de las estrellas, des-
de luego, Carole Lombard - a
despecho de las leyendas que le
atribuyen un pasado turbulento-
vive apaciblemente_en el hogar
que comparte con su mamá, la
señora Bessie Peters.

Una madre amante que no ha
cesado de ser su asesora desde
que debutara Carole, guiarla en
su carrera, aconsejarla e infiltrar-
le el valor en los momentos difí-
ciles. Cuando Carole Lombard
expresó su deseo de ser artis-
ta, su madre le aconsejó que si-
guiera tres cursos en una escuela
de preparación teatral. Más tar-
de, cuando llegaron los primeros
contratos de la muchacha en di-
versos teatros, la acompañó en
sus jiras, que un día debía llevar-
la hasta Los Angeles. Fué enton-
ces cuando se orientó el porvenir
de la comicucha casi desconocida
que debía convertirse en una de
las eminencias de la pantalla
mundial.

La señora Peters tuvo una gran
alegría cuando su hija abordó el
cine: significaba el fin de las jor-
nadas fastidiosas al azar de los
contratos, de viajes agotadores y
onerosos, de la vida trepidante
que obliga a elegir nuevo domi-
cilio cada día por 24 horas en
una ciudad distinta ... El cine, al
menos, por h fijeza de los es-
tudios representaba la promesa
de una existencia más estable.

Carole Lombard está ahora en

FIL110POLIS

el pináculo de la gloria. Su último
film «BOLERO» ha consagrado
sus méritos. Ahora está filmando
«We're not dressing» ((No que-
remos vestirnos»), una produc-
ción musical en la que tiene co-
mo oponente a Bing Crosby. La
esperan nuevas produccionep .r:. es
de esperar que su contrato con
Paramount, le valdrá todavía no
pocos éxitos.

Dada su fama creciente, pare-
ce probable que tardará mucho
tiempo en ver cumplido el deseo
expresado a un periodista en su
camerino de convertirse en mue-
blista y decoradora. No deseamos
que no lo vea satisfecho algún
día, pero sí que éste llegue lo más
tarde posible para que la escul-
tural actriz siga mientras recreán-
donos con sus más bellas creacio-
nes.

Car o le Lom bard, gran estrella
de Hollywood es una de las po-
cas artistas que han conservado
en el cine parlante la preponde-
ran~ia que supo conquistar en la
pantalla muda. Sus principios
fueron modestos. Como tantas
otras estrellas que hoy ful¡;uran
en el firmamento hollywoodense.
comenzó por 'ser una de las anó-
nimas bañistas de Mack Sennet,
a las que no se exigían dotes in-
terpretativas Y sí, únicamente,
una plástica admirable. Pero Ca-
role Lombard, sentía la obsesión
de ser «alguien», de llegar un día
al estrellato v estudió con verda-
dero tesón ~l arte dramático, la
dicción, cultivó la danza y aca-
bó por ser una artista completa.

Un desdichado accidente de
automóvil que desfiguró su rostro
catalogado entre los más bell os
de Hollywood la mantuvo alejada
de los estudios durante muchos
meses. No se atrevía a volver a la
pantalla. desfigurada. Pero la ci-
rugía plástica de la que tantas ve-
ces se han dicho pestes, fué en su
ayuda e hizo maravillas. Carole
Lombard que salió del accidente
con una profunda cicatriz que le
abarcaba todo el maxilar, no con-
serva más huella que la de un mal
sueño. Hov puede mirarse al es-
pejo sin observar la men r alte-
ración en las puras líneas de su
rostro.

Ha interpretado numerosos
films. En «Bolero» encarna la
figura de «Elena», un papel que
parece hecho a su medida, y en
compañía de George Raft da
pruebas de una seducción y de-
licadeza femenina irresistibles, re-
velándose al mismo tiempo co-
mo una bailarina formidable.

Es una de las pocas artistas cu ..
yo cabello no debe nada a los'
cuidados del peluquero. Es rubia.
de un rubio natural, y de una co-
loración' esencialmente fotogé-
ruca.
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He aqui a la
bella Corale

'L o m bar d,
acompaíiada
de George,
Raf!, en una
sugestiva csce»

na de·'Bolero'
film Para=
1720un (

-I O ec
de Catalunya

GêOl:ge Rafi a réqimen
En una época en que no so-

ñaba, ni"muchq menos, con el ci-
ne-tenía entonces diez y seis
años-, George Raft quiso hacer-
se boxeador profesionaL Disputó
cierto núrrl'~r0 de combates co u
diversa fort{¡na; pero algunos
,dmock-outs)) desdichados le hi-
cieron abandonar esta carrera.

Al dejar el ring, abandonó el
apodo que le habían puesto sus
cuidadores, quienes le llamaban
((Kid Raft)); con este nombre lo
anunciaban ellos en todos los
pr ogr arn as de las organizaciones
de boxeo en Nueva York.

El «rrob le ar te » ha perdido se-
guramente uno de sus campeones,
pero el cine, en cambio, ha ga-
nado con ello a una de sus más
brillantes estrellas. El gran éxito
que en todas partes está alcan-
zando ((Bolero)). el film que Raft
interpreta con Carole Lombard,
Frances Drake y Sally Rand. le
vale actualmente una notoriedad
mundial que a buen seguro no hu-
biere conseguido esgrimiendo los
puños.

Antes de comenzar la interpre-
tación de dicho film, tuvo oue
imponerse el citado actor a 'un
régimen y privaciones que estaba
muy lejos de sospechar.

Cuando debutó en el cine cre-
yó que podría omitir la vigilancia
de su peso, descuidó la cultura
física y, en una palabra, se dió ¿

la buena vida.
Los resultados no se hicieron

esperar. Cuando era boxeador.
pesaba 65 kilos; al~ún tiempo
d.ef.oué". cuando iugaba "I « base-
ball »; llegó a 61 kilos. En la épo-
ca en que actuaba como astro de
la danza en los cabarets de Nue-
va York o de Londres, había au-
mentado cuatro kilos.

Al empezar en los estúdios.
corn pr o b ó, con el disgusto consi-
guiente, que tenía que volver a
reanudar sus ejercicios de cultura
física y que tenía que adelgazar
unos cuantos kilos si quería ha-
llarse en posesión de todas sus
facultades. Porque la danza acro-
bática, tal como él la practicaba
en el curso del mencionado film,
cuando ejecutaba con Carole
Lombard el "RafteroJJ y el «Bo-
lero » , exige verdaderas aptitudes
atléticas.
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.F rank Borzage es indudable-

mente, entre los directores norte-

americanos, el que más ha conse-

guido acercarse a nuestra ideolo-

gía. Todavía guardarán recu~rdo

los amantes del cine de las pro-

ducciones de este 'insigne director,

entre la que descuella (~El sép-

tirn o cielo ». La suavidad exqui-

sita con que entona las escenas

sentimentales, la maravillosa in-

terpretación de los elevados sen-

timientos humanos, son cualida-

des importantísimas que presiden

y avalan sus producciones.

Recientemente, F rank Borzage

ha tenido la hermosa idea de in-

corporar definitivamente al cine

a los niños. Estos, en muchas

ocasiones, han realizado una de-

FILl'10POLlS

El pequeño

gran actor

George Breakston,

es la figura

principal del film

protagonizado

por niños

casi ell su

]



kston,

film

lo

Octubre 1934

integridad, titulado

fiOMBRES

DEL MAÑANA,

producción

Columbío-Cifeso.

'de lo que

reproducimos

varios escenc s

o ec
de Catalunya
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terminada película; pero nunca

se había atrevido ningún director

a filmar un asunto teniendo como

protagonistas solamente los ni-

ños. Muchos importantes factores

lo impedían. Pero Frank Borza-

ge ha vencido todos los obstácu-

los, y bajo la bandera de Co-

lumbia ha re,alizado la produc-

ción «HOMBRES DEL MAÑA-

NA».
En ella casi solamente intervie-

nen niños, y el asunto es pr opio

de ellos. Pero Bcirzage necesita-

ba un argumento de importancia

que pudiese ser visto con agrado

por las personas mayores; que no

fuese un entreteni.miento, y ha lo-

grado una película «para hom-

bres» interpretda por «niños».

CI
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Reparto Argumento

Al Vonder: Al ]oïson.
Liane: Kay Francis.
Inés: Dolores del Río.
Harry: Ricardo Cortez.
T ornrny : Dick P owell.
Himsel] : Hal Le Ray.
Simpwn: Cuy Kebbec.
Mrs. Pratt: Louise Fazenda.
Mitzi: Fifí d'Orsay.
Mrs. Simpó:on: Ruth Donelly.
Dirigida por Lloyd Bacon

Inés es la primera bailarina de
IiWonder Ban), un club nocturno
oar isién , y está locamente errarn o-
~ada de Har ry, su compañero de
baile; .per o éste está ya hastiado
del amor de la bai.larina y se dis-
trae con Liane Renaud, esposa de
un rico banquero 'que paga muy
caro el amor de Harry, ya que
éste le pide cont.inuamente dine-
ro para sus gastos.

\

FILMOPOLIS

Liane le regala a Harry una
magnífica cadena de diamantes
y dice a su esposo que la ha per-
dido. El banquero acude a un de-
tective para que busque la per-
dida cadena, consiguiendo con
ello averiguar la infidelidad de su
esposa y preparando para una de-
terminada noche en el propio' ca-
baret «Wonder Bar)) una coarta-
da para atrapar a los amantes.

Al W onder, propietario del ca-
baret, y que está a su vez enamo-
rado de Inés, la primera bailari-
na, conoce los amores de Harry
y Liane y quiere remediar el mal
que con ello hacen a la infeliz
Inés.

Liane acude aquella' noche al
club a solicitar a su amante que

le devuelva la cadena, sospechan-
do que su marido está ya entera-
do de todo y para poder así qui-
tarle sospechas. Pero Harr y se
niega, diciendo que la ha ven-
dido a Al Bonder. Liane suplica
entonces a Harry que se la lleve
con 01: que huyan juntos. Per,
Harry no quiere cargar con tama-
ña responsabilidad. Sólo cuando
Liane le amenaza con denunciar-
le a la policía, asiente y dice a
Liane' que la espere en su auto-
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móvil al terminar la representa-
ción.

Inés y Harry bailan aquella no-
che, por última vez, el tango que
tantos triunfos les ha valido. Inés
está desesperada por el desamor
de su amante y, al final de la
danza, cuando ha de figurar que
le asesta una puñalada, Inés, loca
de dolor, lo hace tan a lo vivo
que hunde en la espalda de Ha-
rry el hierro mortífero.

Al Wonder ~·e ha dado cuenta
de to.do . Acude a escena para
~o~.tè¡{ér a Ha:rry y llèv.~rlo hasta
su camerino antes de que' el pú-
blico pueda descubrir la verdad.
Es preciso ocultar, a toda costa,
el crimen, y sabiendo que u.no dé!
sus clientes, Van Ferring, está de-
ci.dido a despeñarse en su auto-

móvil porque ha perdido en el
juego hasta el último centavo,
conduce a Harry hasta el coche
del suicida en el momento en que
éste va a partir para su úl timo via-
je. Al, vuelve en seguida al lado
de Inés para tranquilizarla Y de-
cirle que la herida de Harry no
tiene importancia, esperando que
aquella mujer ahora le dará: a é'l
el amor que tanto tiempo ha es-
perado. Pero Inés está en brazos
de un joven americano al que ha

encontrado después de muchos
años de separación y que había
sido su primer novio, y le dice
que va a partir con él a lejanas
tierras.

Al siente un profundo desalien-
to; pero tiene la Íntima satisfac-
ción de haber salvado a Inés de
la cárcel y a Liane, a la que ha
devuelto la cadena de diamantes
encüntrada en el bolsillo del mo-
ribundo Harry , de un escándalo
qu.e hubiera sido su ruina.

o eca
de Catalunya
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Cuatro interesn ní.ce esce nas

ele/ R/m "\\1oncler Bar", que
!)rotagonizan D%res del Rfa,

Rieare!o Cortez,

A/ Jo/son
y Dtd, Powe//,

!Foelueeión cie 111

\\lilmer ts-;

y cuando al día siguientes los
periódicos anuncian que en un ac-
cidente automovilístico han per-
dido la vida el conocido financie-
ro Van Ferring y el admirado bai-
larín Harry, Al Wonder da un
suspiro de alivio y marcha a ca-
ract erize rs e para continuar, .co m o
cada noche, divertiendo al públi-
co con sus cantos, como si su
corazón no' chorreara sangre y
como si nada hubiera pasado en
su vida.



Dorothea Wieck, en un
interesante momento
d e I p rec i o s o Ii I m
"Canción de Cuna"

Abajo:
Otro escena de la mis-
ma película

.t)

i Una personalidad inquietante!
Así definen muchos a Dorotea

Wieck. y la llaman personalidad
inquietante porque no aciertan a
saber si esos ojos tan límpidos,
esa Frente tan serena, velada a ve-
ces por una ligera sombra de tris-
teza, esa actitud en que parece
adivinarse en ella un vago desasi-
miento de las cosas mundanas,
ex pr esan en verdad un alma fe-
menina como la que Dorotea
Wieck nos hace imaginar; o sean
solamente medios naturales o ad-
quiridos de que se vale la actriz.

ê Cómo es Dorothea Wieck?
¿ Se parece en la vida real a la que
vemos en 'la pantalla? (O es,
por su carácter, algo totalmente
distinto? La contestación es afir-
mativa y negativa al mismo tiem-
po. Durante la filmación de una
película, la. actriz y la mujer se
compenetran, se funden en una

APUNTE A LA PLUMA DE LA NUEVA ESTRELLA DE HOLLYWOOD

sonríe, sus dientes blanquísimos
y sus ojos decidores hacen que
E:·U rostro todo aparezca irradiar
alegría y felicidad.

Dorothea Wieck es amante dé
la vida de familia; sin embargo,
Ias exigencias de su carrera artís-
tica la obligan a vivir alejada de
los suyos. Para aceptar el contra-
to que le ofreció Paramount cuan-
do to das las editoras se disputa-
ban a la brillante intérprete de
« Muchachas de únitorrne», Doro-

sola personalidad. O...ifícilserá que
haya tenido Hollywood, ni ahora
ni antes, quien, como Dorothea
Wieck, viva con tanta intensidad,
con tanta totalidad, los papeles
que representa. Cuando, por de-
cirlo así, recobra su verdadera
personalidad, que es cuando la
del personaje a quien representa
ha quedado ya fijada en la pan-
talla, Dorothea Wieck es una jo-
ven expansiva, amable, tierna,
gentil con todos, jovial. Cuando
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Moise, quien por haber sido di-
rectora de « Canción de cuna», y
además compafier a de ella du-
rante los primeros días de su per-
manencia en Hollywood, sabe in-

thea Wieck tuvo que sepárarse de -:
los suyos, y hasta de su marido,
el barón Ernst von der Decken;
al cual retenían en Berlín sus de-
beres de periodista.

vistas le hagan preguntas acèrcà
de su régime. de alimentación.
No ve qué interés pueda tener
para nadie saber que lo que come
pi'iÏndpalmente son legumbres,

¡.

DOROTHEA WIECK. PROTAGONISTA DE "CANCiÓN DE CUNA". DE PARAMOUNT

dudablemente lo que .se dice: « De
todas las estrellas a las cuales me
ha tocado tratar, ninguna me ha
parecido tan predestinada a lle-
gar a las más altas cumbres. En
ninguna ,hallé\ tan encantadora
modestia unida a tan positivo ta-
lento .» -

frutas y que sólo toma pequeñas
cantidades de carne,. Como be-
bidas, le agradan la leche y el
jugo ele frutas, principalmente de
naranjas.

El mayor elogio que se ha he-
cho recientemente del carácter de
ella es el salido de boca de Nina

A Dorothea Wieck le gusta la
buena música. Y es explicable,
porque lo tiene en la sangre. Su
tatarabuelo fué el gran composi-
tor Schumann y es biznieta de la
notable pianista Clara Schumann-
Wieck.

No le agrada que en las entre-



José M.o lado

He aquí un nombre, al re de.dor del
cual se engarzará un simpático film,
(Lluvia de Nolas)). Un film que será di-
í er ente y único en la creciente pr od uc-
cic.n nacional. L'n film que vendrá a lle-
nar un huecó dentro de la lista ya im-
.,orlanle de la ve ime n a que nu esítr o s
prcductc-res preparan para la reciente
temporada. Será una cinta musical teji-
da sobre las animadoras acrobacias del
pentagrama de la euritmia sincopada del
jazz , Un film dinámico, joven, actual y
alegre.

Hasla ahora la noticia de este film ha-
bía es tacio mantenida en la reserva n á-

tural que tiene que presidir a los pro-
yect os hasta haber llegado a adquirir la
consistencia debida. Ahora ya puede
lanzarse al aire sin miedo. Este -film está
definitivamente sobre los carriles de la
realizacién como una concreción de op-
limismos y de vol u ntad , Ya nada falta
para que se haga y pronto sus melo-
días, EUS ritmos, bellas situaciones pa-
sarán del «guión» a una magnífica rea-
lidad.

"Lluvia de Notas» es en su título una
verdadera sugestión de lo que deberá
se r el contenido del film, la atmósfera
está llena de "notas melóclicas» , La ca-
lle va repleta de canciones de ritmo vivo.
En este tiempo en que por contraste se
nos acusa de estar aherrojados a un ma-
terialismo sérdido y a una falta de es-
piritualidad brutal, estamos envueltos en
una verdadera nube musical. La radio
nos emite esa musicalidad impalpable
que nos llega camino del aire, como e!
viento y la lluvia, filtrándose en nues-
tros hogares, en los cafés, en los autos
rnisrnos , como si nos persiguiera corno
una sombra tenaz.

l. Rudy Wood, el conocido imitador de
instrumentos, Fina Conesa y Ricardo
Gascón. - 2. Fina Conesa, en su "rol"
c5mico. - 3. José Santpere. - 4. Fernan-

LOS
\

ESTUDIOS TRILLA-LA RIVA INiCIA\N SU CONPRODUCCiÓN

lL lLuviA n lENOT.AS
PRIMER FILM .MUSICAL HISPANO

Marito Corté s

Gascón, el joven publicista de cine,
colaborará en la dirección con F rancisco
Cibert, uno de los más destacados ele-
mentos de cine amateur junto con el
dibujante Lacalle y Juan Freix.es, realiza-
dores de la decoración. [sidra Socías,
F arsac y Moix, secundarán también las
ideas de la Dfección. Con este film los
estudios Trilla-La Riva .ernpezarán su
producción continuada. La fotografía va
a cargo del ex.celente cameramen Adrián
Porchet y su hermano Roberto, lo que
garantiza la pureza del pentagrama. Lu-
cas Cot y Val derrama son las plumas en-
cargadas de! diálogo. Se cuenta con los
colaboradores más se!ectos para realizar
(Lluvia de Notas» . Toda la primera Eila
de artistas líricos formarán en él, al lado
de elementos tan brillantes como e! «as»
de nuestro teatro cómico, el inimitable
Santpere, Fernando y Mapy Cortés, bien
conocidos en e! mundo cinematográfi-
co ; . Sarrate, el artista de gesto sobrio;
José M." Lado, actor de gran tempera-
mento dramático; Fina Conesa, que se
ha revelado en sus caracterizaciones có-
micas; Sarita Méndez, Carmen Torres,
Nelly Sieiro y señorita Cortés, cuatro be-
llas artislas de una simpatía sin límites;
Rudy Wood, el gran imitador de instru·
rneutos , M. Carda y Armando Sevilla.

El autor de la música, el inteligente
compositor Antonio Matas, cuidará de la
sonorización de sus inspiradísimos nú-
meros, con un conjunto musical formi-
dable. Con estos precedentes, «Lluvia de
Notas» va a ver despejado y expedito el
camino del' éxito, apuntando otro más
para la producción nacional.

SALVADOR NADAL

do y Mapy Cortés. - 5. Sarita Méndez.
6. Lo orquesta Matas Bond, que inter-
pretará los números musicales del fll,m.
7. Alberto Sarrate, en uno corccteri-

zoción cómica



PAGINA FEMENINA
Varios "giris"

s Np A R

La moda. es sinónimo de mujer. y por la larde. indica que el traje de in-
ésta precisamenle por serlo, necesita ca- vierno será de mucho vestir.
mo el oxígeno que se respira. poder "Los abrigos. confortables. tienen pie-
deleitar su existencia entre tantas cosas les. no para adorno solamente. sino en
bellas. como la moda proporciona. espera de una estación fría. Los trajes

Por ello. al leer un artículo de Teresa de noche. suntuosos O sencillos, son
Clemenceau que juzgamos de interés atractivos por su vaporosidad o la be-
para nuestras distinguidas lectoras. nos lIeza de las telas; los escotes. cuadra-
complacemos en reproducir los párrafos dos delante. en pico agudo detrás. al-
más interesantes del mismo. /detas en los costados. canesús de Vene-

«Lucile Paray ' empieza la presentación cia , volantes de ta/f etzrs, cinturones de
con trajes sastre; el talle en su sitio v [Largas caídas en dos tonos. túnicas con

PELUQUERIA HOLLYWOOD
TELÉFONO 24266BORDALLO y R U I ZDE

Peinado de qrondes I 1.<,'::':; propio
p cr o s om b r e r o-b oino (creacio-

nes de J. Bordalla)

Peinado muy sencillo y con granees
ondas. terminando en unos bucle ci-
tos por detrás, propio paro larda

bastan le fino. las chaquetas más largas. lentejuelas y amplias capas .de tercio-
incrustaciones de astracán. faldas rec- pelo. se disputan el honor de realzar el

de largo normal. y blusas de di- nombre de Lucile Paray.
versos encajes, vuelve al metálico. El "En casa de Rosine París, se encuen-

se emplea en e! traje clásico y I tran ideas Ïrescas suyas y de otros, que.
abrigo. tres cuartos, afirmar su mod ihcaclas, llegan a nosotros bajo un

de hacer juego con el vestido: ei aspecto muy nuevo.
punto 'se utiliza también para hacer "He aquí por ejemplo, gabanes' erita-
manguitos y corbatas. lIados 'por la espalda y rectos por de-

"Más tarde dominará el raso negro; lante; luego palerinas en forma de V.
UEO de los modelos tiene la parte su- hechas con pieles finas, como el treiish-

del cuerpo. verde lechuga, y ei wantz, se colocan sobre los abr igoe,
de raso negro Pasan algunas tú- ocultando las mangas hasta el codo;
unas rojas, con pespuntes de pje. otras esclavinas de astracán. originales de

ta, è'~ras blancas. destacándose sobre forma. se llevan directamente sobre el
negro; los cuellos. altos. pero no cefii- vestido; las mangas se pegan muy ba-
dos, y el aspecto muy elegante para jas .. como en e! model'o «Madame". de

A s
de Paramount

marocain negro. cruzado de calados y
con las mangas azul royo Digno de men-
ción el empleo que se hace' de túnicas
persas. abiertas o cerradas. para Íos
trajes elegantes de tarde. ensanchando
por abajo. se destacan de! fondo como

se ve en allernoon, Los boleros de pie-
les son graciosos. con las mangas volu-
minosas y no largas; un gabán de as-
tracán se ajusta a la figura sin aminorar
la finura de su línea, lo que parece una
broma. El traje de día se hace de raso
Hexible y brillante. de tejidos elásticos
con cinturones dorados formando una
banda de follaje: un modo de abrochar-
se en el costado. vestidos altos (como
son casi todos tiene verdadera origina-
lidad. El traje de noche. se hace de ter-
ciopelo. de tul bastante tieso. de raso
blanco con un gran lazo naranja; las
faldas quedan abiertas por el lado de-
recho y después llega triunfante "La
Dame de la Rose» de terciopelo negro
forrado de raso rosa. cu)::a cola hecha
con dos picos se puede recoger forman-
do maravillosa pleguería. Resine Paris
puede sentirse orgullosa de su obra. Ger-
maine Lecontes ve la moda vaporosa;
sus cuerpos a un que conservan' la línea

ascendente no ciñen jamás la figura. sus
mangas se despegan. sus faldas se ajus-
tan. por arriba sin detenerse y descien-
den amplias, con vuelo acentuado; en
cuanto a la cintura es pequeña. lo que
no significa apretada.

.Los colores dominantes son codinto,
violine y los verdes; importante obser-
vación es la hecha sobre detalles de tono
opuesto al del vestido. Corbatas de tela.
lazos de pieles flexibles. gruesas lanas
para abrigos y trajes con adornos de
renard argenté, túnicas' largas, reapari-

ción de paño incomparable. volantes de-
trás. encajes extr ahnos , bordados en
lentejuelas. escotes baieau por la noche.
grandes grupos de Hores (de varios co-
lores). en la cintura, terciopelo rubí paru
suntuosos abrigos de noche. tules blan-
cos salpicados de chispas de strauss y
magníficas flores de terciopelo. constitu-
yen 'el conjunto de esta colección. Si
la sencillez es de rigor. se presenta sin
embargo de forma distinta. puesto que
se realizan mil complicaciones. visibles
solamente para las miradas ex.pertas y
ese es el mérito de la moda naciente.
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quitectura y en sus costumbres,
asornbr óse de que un jovencito
comiera con los ojos a una gua-
pa moza que acertó a pasar junto
a él. El mozalbete, como si qui-
siera demostrarle a la bella cuán-
ta era la admiración que sus gra-
cias le inspiraban, le arrojó a los
pies su sombrero de jipi-japa,
mientras de sus labios brotaron
unas palabras que no comprendió
el americano, pero cuyo calor adi-
vinó. Imaginó sin duda el extran-
jero que la muchacha, herida, cas-
tigarÍa con una bofetada, por lo
menos, e! insulto, o que, en un
arranque de indignación, llamaría
a un guardia; pero, cuál no sería
su asombro cuando vió que la lin-
da criatura pagó al osado con la
más bella sonrisa que vieran ja-
más ojos norteños.

IECOS IIJ>IEIHIOILILY~VOOI[)
rounr

entre ellas, «Desfile de can di le-
j as » y (;Wonder Ban); pero no se
atreve a ello, porque teme ser
visto, y que luego digan de él lo
que se dijo de aquel individuo
que después de abogar pública-
mente por la ley seca se iba a
emborrachar. ))

Rumores fidedignos aseguran
que Douglas Fairbanks, padre, y
Lady Ashler, tienen e! proyecto
de ir a Hollywood, donde Dou-
glas realizará su propio film, y
Lady Ashler tomaría en consi de-
ració n diversos ofrecimientos que
le han hecho.

La mayoría de los ho llywo-
adenses no creen en semejante
rumor, porque Hollywood no es
infiel al afecto a Mary Pickford.

Después de varias averiguacio-
nes para descifrar lo que hubie-
ra de cierto, se ha llegado a la
conclusión de que ningún estudio
cinematográfico ha hecho ofreci-
mientos de ninguna especie a La-
dy Ashler, y que si verdadera-
mente tiene que hacerse un film,
sin ningún género de dudas, Dou-
glas será e! financiero y el pro-
ductor, todo en una pieza. Y pro-
bablemente el protagonista.

** *
El éxito que en el mundo en-

tero viene obteniendo la. pe licu-
la «Bolero)), interpretada por
George l{aft y Carole Lombard,
ha motivado que la Paramount
se decidiera a incluirles en una
nueva película que tiene en pr e-
paración para la próxima tem-
porada.

La cinta se halla inspirada en
una famosa nove!a de Guy En-
dome y su filmación empezará
en breve, bajo la dirección de
Wesley Ruggles, que también di-
rigió «Bolero)).

Llevará e! título de «Rumba))
y sus dos protagonisí:as represen-
tarán ser una pareja de bailari-
nes. Toda la acción simulará des-
arrollarse en Cuba.

,*
* *

La señoril y frágil Claire Dodd,
que en la vida real es una per-
fecta muchacha de sociedad y que
tantos hogares ha roto en la vida
de! ce!uloide, tiene como depor-
te favorito, uno que es capaz de
rendir a la fortaleza de cualquier
mozo. Le gusta jugar a los bolos.
No hace mucho que empezó a in-
teresarse por el tal jueguecito, .v
tanto éxito tiene en él, que se ha
ganado el primer puesto entre las
aficionadas de la meca de! cine-
ma.

Gracias a Claire, el Juego de
bolos se ha puesto de moda en
Hollywood, siendo campeona de
los estudios Warner Bros., .v son
muchas las favoritas del público
que al salir de los estudios van a
estirar sus miembros en un cer-
cano establecimiento de recreo.

No se fíen, pues, de las ap a-
rrericras.

** *
«The Film Daily)), uno de los

más importantes periódicos cine-
matográficos de los Estados Uni-
dos, publicó hace unos días este
interesante relato del efecto que
en un cura produjo la actual cam-
paña pro-moral en el cinema:

«El reverenda Jas A. McCaf-
frey, pastor de la iglesia de la
Santa Cruz y vocal del Comité
Pro-Moral de! Estado de Nueva
York, manifestó ayer que él, per-
sonalmente, es una dé las vícti-
mas inocentes de la furibunda
campaña que las iglesias realizan
con objeto de moralizar el cine-
ma. Dijo el reverendo que hay
muchas películas que quisiera ver,

** *
Para dar más realismo al gr a-

ciosÍsimo film « Viudas Hab ane-
ras» , la firma Warner Bros. First
National envió a Cuba a varios
fotógrafos y unos cuantos em-
pleados de los estudios para que
allí hicieran un escrupuloso estu-
dio de las costumbres del país.

Uno de estos señores, pasean-
do un día por las calles de Cama-
giiey, ciudad de Cuba, que como
ninguna otra conserva intacto e!
sello que España dejó en 'SU ar-

Jack Ookie, Gingers Roger y Jack Holey en "Déjame soñar" (film Poromount).
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damos admirar al actor más acre-
ditado de Hollywood en una de
sus más características interpreta.
Clones.

La rubia y delicada belleza
de Carole Lombard destaca tam-
bién extraordinariamente en «La
comedia de la vida », y al no que-
rer la actriz desmerecer del colo-
so de la interpretación se ha su-
perado a sí misma, evidenciando
su gran temperamento Y haciendo
una labor notabilísima que presta
a la obra verdadero colorido.

John Barrymore, que continúa
siendo el predilecto del público
inteligente, ha respondiJo con
plenitud a la llamada de Colum-
bia-Cifesa, que cuenta con una
gran película, que no dudamos
será del gusto del respetable.

JOHN BARRYMORE
EN li LA e o M ED IA DEL A V I D All

tuacióri, vemos reRejada la vida
de un hombre lleno de afanes, de
entusiasmos, de vicisitudes tam-
bien, que a impulsos de un gran
amor sigue el curso de los acon-
tecimientos primero, pero que
gracias a su inteligencia, a su vo-
luntad, logra dominar el infortu-
nio y encauzar los pasos por la
senda del éxito.

El amor que queremos que no
rige nuestros destinos es el moti-
vo en que se basa la obra. Ade
más, el amor ligado a la dignidad
y el bienestar económico, moti-
vos todos sobrados para que p o-

En la lista de grandes super-
producciones que CIFESA nos
presentará en esta temporada, fi-
gura la del título que encabeza
estas líneas, protagonizado por
jo hn Barrymore y Carole Lorn-
bard, nombres que por sí solos
pueden acreditar la excelencia de
una película.

En lo que se refiere a Bany-
more, jamás lo hemos visto tan
artista. El gran actor e indiscuti-
ble artista, ha hallado marco oro-
picio en el ambiente de ((La- co-
media de la vida » para hacer una
verdadera creación, y en su ac-

HOSPITAL, ~ 1 4'
TELÉFONO :.3010FORTUNAMUEBLES

A PLAZOS Y AL CONTADO - PRECIOS SIN COMPETENCIA

ESPECIALIDAD EN DORMITORIOS
FABRICACI6N PROP[A - FACILIDAD EN EL PAGO

• PRINCESA, 32

TELÉFONO 23169

BARCELONA

S E A LAB A!.uPOR sí 5010BUENO¡LO

Fillll hondalllente SCllt~mcntnl cn el que alcHll=n 11n éx;to personalísinlo]<1 notable nctriz Vera I{orcne, que hace un doble

papel de ideologías opuestas, junto con Aime Clal';ond, y Paul Bernard. D;recc;6n: 101l;s Valray. Mal'ca Mell'opa :¡;ilms.

Metros 2656. Partes 9.

Gran producci6n de desconcertante jnt,~g<l. que dará snti sJ"lcc;Óll c1Jtllpl;dn por el grnn a sun t o de C.sp~Olll1jC que trata. Di.rec-

ci6n: M<lrio BOlln<lrd. Intérpretes principales: Tanin Fedor y René Felté. Marca S. E. L. F. NIetros 2375. Partes S,

.... (0'6'011"1' .. del bu.ollón
Grac;osll e interesante opereta de {¡nti ironía T de p;caresca ;ntcllción desarrollada entre nl~l~tnres y educandas de u n pelJ-

sionado. Jntél'pl'etes principales: Jan,ine Meney y Al'l1lanel BeUlan1. Direcei6n: J. D.al'rllont. Música de Obe1'feld. Marca
Luna FilJIl. Metros 2200. Partes. 8.

DivertidíslJi,a proclucci6n clnematogl'á-!icu, cuyo pl'otngonista es un perro, que realiza las más grandiosas Ilazni'íns que pueden

imaginarse. Algo nuevo dentro del cjn crnc lllccúnico anl111ado por el artista rusa Stal'ewitch. Metros 600. Partes z ,

Graciosos clibujos sonoros, por banda, de 250 metros un rollo, con los ,iguientes tHI,los: HACI E NDO EL PA Y A SO.
EL EXPLOBADOR- UN DOBLE SANWITCH _ QUACK, QUACK - VAYA VD. A JAUJA-¡OH PA-
LOMITASI-¡ANDE LA PANOCHA]

Do.::..... e ...'oles
BARCELONA _ TARRAGONA- CASTELL6N _ VALENCIA-ALICANTE y PALMA DE MALLORCA
FORMENTOR. Interesante serie ele películas, doculllentales, S0110ras y comentadas e11espafiol. Metraje aproximado
300 me tro s . Una parte.

BarceionaRepertorio M. de Miguel - Consejo de Ciento, 292
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Alexander Kordo
Douglas Fairbanks y Merle

Oberón, la genial Ana Bolena
de «La vida pr iv a da de Enrique
VIlh, protagonizan este film ajus-
tados a la sobriedad parca en ges-
tos y rica en matices que impone
Korda en sus producciones. In-
dudablemente que será este film
uno de los que más interés y cu-
r ios.id ad deE'.pertará entre nosotros
en la próxima temporada. Entre

FISONOMíAS PRESTADAS

Don J /I

uan de
Por Juan M. Rodriguez

Alexander Korda, tiene a su
favor un margen largo de crédi-
to. Debemos tener en él la con-
fianz'a 'ilimitada de que habrá tra-
tado a nuestro Don Juan, el de-
moníaco burlador sevillano, con
mano amiga y con este gesto de
calor humano con que ha esbo-
zado las otras vidas que ha resu-
citado al celuloide en forma tan
magistral.

Debemos tenerle plena con-
fianza, y se la tenemos. Pero el
'tema tan excesivamente p eligr o-
so es de una com plejidad espi-
ritual tan propensa a caer por el
lado chusco y por la desfiguración
caricaturesca, que entre nosotros,
en este ambiente que de año en
año. guardamos para el burlador
sevillano tan excelentes ausen-
cias y le dedicamos el recuerdo
de su vida, personificada en la es-
cen'a por las figuraciones de nues-
tros mejores artistas, hay el peli-
gro de que nos sintamos al pri-
mer resb ajón un poco lastimados.

Don Juan, el castigador rico y
poderoso, marrullero y jugador
de ventaja, que forzaba la aven-
tura con todos los medios que le
venían a mano. Petulante. - pero
con esta petulancia grávid~ y
responsable del viejo caballero
es.pafio l que se sabía dueño de
todo y capaz de todo sin excesi-
va fanfarronería, tiene entre nos-
otros una suerte de altar levanta-
do en nuestra consideración. Le
sabemos pérfido. malo, cruel, pe ..
ro nos es simpático y le tenemos
buen ojo.

i Alexander Korda, habrá sa-
bido dar a este per so ne ie y a su
»rn bierite este aire tan lejano de
los personajes que típicamente
protagoniz(l. Doualas F airbanks ?
¿ Habrá sahido ; podido conte-
ner esta euforia saltarina, este as-
pecto de truco de circo aue irn-
orirn e este hombre prodigioso en
liÇ(ereza a su edad oue es el Dou-
a]"", con espada al cinto? é S-.-

:' br~ mantener en sus toques' de
color un poco de '(espeto r.ar>
nuestro tipismo hispano, tan fácil
.v ta n propenso al tó pico oue nos
co nFun de y nos encanalla?

No se trata, claro es, de nre-
narar a este film una atmósfera
de reservas mentales. ni dFo no-
r er en contra suva una ojeriza
de prevención peligrosa. Se trata

-, de comprobar con esta produc-
ción una extraña experiencia que
nos interesa sobremanera seguir.
ESr.élrh-6s va dema~iado acostum-
br arlos a la espafi oÍa da nroceden-
te de van quil an clia. en la cual se
nos dibuja-todavía excesivàinente

calcados de los cromos de las ca-
jas de pasas. Pero Inglaterra, la
prudente y cauta, que ti.ene mo-
tivos. y medios sobrados para co-

Douglas Fairbanks y Benita Hume, protaganidas de "la
escena del film

vida privada de Don Juan" e n una

nocernos, sería inexplicable que
hubiese caído en el mismo peca ..
do de concesión a la exigencia
panderetera y nos abandonara en
nuestro colorido pintoresquismo
tradicional.

El Don Juan, de Douglas es
más que nada un estudio psico-
lógico. Un trabajo analítico for-
midable al decir de la cr ític'a ex-
tranjera y de lbs comentarios que
ha sugerido este film en el últi-
mo concurso que se ha dado en
Venecia, abierto a los mejores
films internacionales entre los
cuales. este «Ultimo amor de Don
Juan», ha sido acusadamente des-
tacado.

tanto, dejamos abierto de par en
par este margen de crédito y de
confianza que nos merece Alexan-
dre Korda. La aventura encierra
para él verdaderas y enormes di-
ficultades, pero en estos casos es
precisamente donde se ven los
grandes directores. Superándolas,
orillándolas y dando el tono' jus-
to en todo momento. Ya vere-
mos ... Ya veremos ...

La publicidad que mayor rendimiento

le dará, será la que realice en

FILMÓPOLIS
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LA AMANTE
La historia de la célebre aman-

te de Luis XV ha tentado muchas
veces a productores y autores de
argumentos cinematográficos, por
ser una historia intrigante, bella,
seductora. Pero las dificultades de
llevarla a la pantalla y, sobre to-
do, el enorme gasto que represen-
ta hacer revivir los cuadros de
la vida del siglo XVIII, vida fas-
tuosa, rica, de una pompa y una
elegancia jamás igualada, ha he-
cho retroceder a los más osados
o, alguna vez, ha llevado a dar
una parodia de la vida de la fa-
mosa cortesana presentada sin el
verismo histórico que tan intere-
sante vida exige y requiere:

La Warner Bros" First Natio-
nal, firma que se ha distinguido
siempre por el acierto con que
lleva a la pantalla sus pro duccio- "
nes y por el matiz de realidad que
sabe darles, se ha lanzado a la
árdua empresa de reproducir en
el lienzo de plata aquel episodio
de la vida del Rey Sol, ya que
sus amores con la Du Barry no
fueron más que un episodio en

Varias sugesiiv as escenas 'del film Wa,"nu Bros "Madame Dubaay", cuyos pri nci
ales
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DE LUIS XV
la historia inacabable de los amo-
res del Rey más galante de la
tierra. Y confiando la dirección
al inteligente William Dieterle, se
ha realizado una cinta cuyoveris-
m o histórico es irrefutable y en la
que no se ha escatimado gasto
alguno para dar a la escena el co-
lorido Y,.el ambiente que la mis-
ma requiere.

El papel de Madame Du B¿3.rry
se ha confiado a Dolores del Río,
que se nos 'revela' en este film co-
mo una actriz magnífica de gran
temperamento y de fácil adapta-
ción. Con ella, trabajan Reginald
Owen, en el de Luis XV; Osgood
Perkins, en el de Richeliu; Víctor
.J ory , en el, de d' Aiguillon , Verree
T easclale, en el de Duque~a de
Grammont; Anita Louise, en el
de María Antonieta, y Henry
O'Neil. en el de Duque de Choi-
seul.

Esta obra, vestida con elegan-
cia y propiedad, sometida riguro-
samente a la historia, es uno de
los mejores aciertos que presen-
tará esta temporada la Warner
Bros. First National.

ales "rols" encarn an la bellisim a Dolores del Río y el gran aclor Reginald Owel1

o eca
de Catalunya
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COLISEUM
«El modo de aman (Paramount )

Un film realizado por Norman
T aurog e interpretado por Ann
Dvorak y Maurice Chevalier, en
el transcurso del cual se pasan
momentos verdaderamente diver-
tidos, pues Chevalier posee ese
«algo», esa peculiar sonrisa que
contagia, aparte de la personali.
dad de la Dvorak y el tema de
« El modo de arnar » , que está
muy bien buscado.

Hay escenas de falta de realis-
mo que perjudican algo el film
pero, en conjunto, nesulta una
película agradable en extremo.

METROPOL
«Rumbo al Canadá»

(Filmófono )

Un film francés basado en la
obra de Charles Vildrac "El pa-
quebot Tenacity», que nos ha ma-
ravillado, tanto por su direc-
cio n , que es inmejorable, como
por el argumento y su interpre-
tación a cargo de la deliciosa Ma-
rie Clori y de Albert Pr ejeari, que
r ólo merece elogios. .

Además, se ha tenido muy
buen cuidado de hacer un film
bien cinem atográfico y verdade-

ramente no hemos podido apre-
ciar teatralidad por ningún lado.
-c S.

CATALUÑA
«Un cierto señor Grant» (Ufa )

Un film de los llamados de es-
pionaje, interesante en extremo.
La bella Rosinne Dereau encarna
a maravilla el papel que represen-
ta, y j eant Murat, muy acer ta-
do.-. R.

CAPITOL
«Satanás» (Universal)

A la Universal le .ha dado la
monomanía por producir pelícu-
las terroríficas con sus inevitables
trucos y situaciones fantásticas,
qu.e por' lo mismo consideramos
absurdas. - C S.

FANTASIO
«La. marcha de R akowzy ,

(Huet )

Una comedia musical de tema
bastante sencillo, pero agradable
en conjunto y bien reproducida la
ambientación militar.

Custav F roelich y Camila
Horn, muy acertados en sus res-
pectivos papeles.-A A

oTee a
de Catalunya
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URQUINAONA
«El gato y el violín»

(Metro)

Una opereta muy bien inter-
pretada por jeanette Mac Donald
y Ramón Navarro, que por pri-
mera vez los vemos actuar juntos
en la pantalla. La trama, muy
sencilla, pero graciosamente des-
envuelta. Hay sus momentos sen ..
timeritales acertados. En conjun-
to, un buen film.-A A

FEMINA
«El primer amor»

(Fox)

Al fin hemos podido admirar
otra vez juntos a la famosa pa-
reja ideal, Charles Far rell-] anet
Caynor. Inútil resaltar que am-
bos han estado a la altura que
les corresponde, y añadiremos,
que, si cabe, han estado superio-
res a la labor que desarrollaron
en sus anteriores producciones.
Son momentos sublimes, huma-
nos, serrti rnen tajea, reales, los que
transcurren al admirar este film.
lleno de abnégación, sublimidad
y sacrificio. Este es un film digno
de verse por todos conc~ptos.·-
C. S.

Un nuevo rasgo del "Repertorio M. de Miguel"

La casa M. de Miguel está
siendo objeto eri estos momentos
de grandes reformas, no en cuan-
to a su organización, que ésta no
puede ser más perfecta y acusa la
experi.encia de los veinte años de
actuación que lleva, sino en 'su'
instalación, en el decorado de
sus despachos, vestíbulos, escale-
ras y sobre todo, en la instala-
ción de una sala de proyección
sonora, con doble equipo, de la
que podemos anticipar que será
una de las más completas y per-
fectas de cuantas existen en nues-
tra ciudad.

Pero lo más importante de es-
ta mejora con que dota a sus ofi-
cinas cinematográficas don Mi-
guel de Miguel es que al montar
la sala de proyección a que nos
referimos lo hace teniendo pre-
sentes las dificultades con que
tropiezan actualmente cuantos
tienen necesidad de visionar un
film y no cuentan con sala de
proyección sonora, propia; es de-
cir, que esta innovación viene a
llenar una necesidad que se esta-

ba haciendo sentir, pues de aho-
ra en adelante los cineÍstas todos
han de saber que cuentan con la
sala de proyección sonora, p er-
fectÍsima, céntrica y de la -què
podrán disponer, en todo ~o-
mento y en condiciones con ve-
nientÍsimas para ver ellos y las
personas que les acompañen, las
películas que les interese pasar.

. No dudamos de que esta ini-
ciativa del «Repertorio M. de
Miguel» será lo bien acogida que
merece.

LA R. K. O. EN ESPAÑA

Hará unos cuatro años estable ..
ció la poderosa productora de
películas R. K. O. su propia su-
cursal en Panamá, punto de gran
valor estratégico 'para la distribu-
ción de sus films en los países de
América central y en la región'
norteña de la América del Sur.

Pero tan importante misión-o

}T:J. que sea la primera sucursal
que' dicha productora establecía
en los países del habla de Cer-
vantes-se necesitaba un hombre
de habilidad excepcional, dotado
de diplomacia y de cultura. Don
Roberto Trillo fué escogido p ar a
tan alto puesto.

Durante sus cuatro años de re-
gencia de la sucursal Panameña,
se pusieron de manifiesto los mé-
ritos administrativos del señor
Trillo, y ahora que la R. K. O.
se est ab iece en España, con sede
principal en Barcelona, para dis-
tribuir directamente sus famosas
producciones en la Península ibé-
rica y Por tuzal. ha recaído en el
dicho señor Trillo el honor de ha-
ber sido nombrado director Re-
rente de la Radio Films, S. A.,
y al efecto salió en avión de Pa-
namá paar Nueva York, y de este
último oue r to acaba de partir a
bordo del vapor ((Lafayette» con
rumbo al Havre, de d.onde pasa-
rá a París a conferenciar con el
señor Phil Reisman, gerente de
exportación de la R K. O. Radio
Pictures, Inc., con quien llegará
después a Barcelona a tomar las
riendas administrativas de su nue-
vo puesto.
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Unos momentos escénicos de la gran producción "El Gavilán" (L'epervier) en la cual el arte

sobrio y profundamente impresionante del incomparable actor Charles Boyer, halla una réplica

[usta y admirable en la encantadora Na{alie Paley; film este, de asunto in{eresantísÍmo y emotivo

que Exclusivas Huet, presentará esta {emparada.
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CASANOVA
y EL

GRAN FEDERICO
uando Casanova, un tanto fa-

tigado de su vida de aventuras,
si n otra afición constante que las
mujeres y el juego, decidió dedi-
carse por hn a algo serio, fuese
a Prusia a ofrecer sus servicios al
Cran Federico. Casanova tenía
talla de atleta. Federico, que ad-
miraba a los. hombres altos y
fuertes, le dijo:

-Hay que convenir en que tie-
ne usted una gran figura. Y diga
usted, esa famosa fuga de la pri-
sión de « los plomos» de Venecia,
que se le atribuye, ¿ es cierta?
-¿Que si es cierta? Cualquie-

ra otra persona que no fuese
Vuestra Majestad no me haría
esta pregunta impunemente. i Yo
no he mentido jamás!

-Así, debe usted aborrecer a
su patria.

-De ningún modo.
y siguió la conversación con

una serie de paradojas sin fin.
El rey debió pensar que no era

aquél el hombre que le convenía,
pero se diría:

-Tratemos de
muy inteligente y

será útil a al:suna de mis acade-
mias.

Al día siguiente mandó a bus-
carle y continuó el diálogo entre
el gran rey y el gran aventurero.

-¿ Tiene usted paciencia y or-
den?

-Muy' poco, Majestad.
-¿ y dinero?
~Nada. Si lo tuviese ya no

pretendería un, empleo.
-Tanto mejor. Así se conten-

tará usted con poco sueldo.
-Qué remedio queda. Me he

comido más de un millón.
-¿ Cómo lo ha ganado usted?
-C:::on la cábala.
-¿y qué es eso?
-Conozco el pasado y adivi-

no el porvenir.
-Así es usted un aventurero.
-SÍ, Majestad; y si nunca

vuelvo a dar con la Fortuna la
sujetaré por el moño y no la sol-
taré.

-Le prevengo que no es en
Prusia donde encontrará de nue-
vo a la Fortuna.

Al día sigujerite Federico de
Prusia acompañó a Casanova CI'

Ivan Mosioukine, protagonisTa
de "Casanova" IEI galante aventurera)

la academia de los cadetes, pro-
poniéndole un empleo allí. Cuan-
do el rey le dijo que le darían
trescientos escudos al año, Ca-
sanova sonrió irónicamente. Y es-
cribió una sabrosa carta al rey
diciéndole que si no le gustaban
«los plomos», menos le agrada-
ban «los hierros».

y salió de .Prusia , a continuar
su vida de aventuras.

« Casanova». Este nombre ex-
traño, gloria de un hombre, evo-
ca toda una época y ha llegado
a nosotros a través de los siglos
y de los tiempos, y todavía hoy
hace suspirar a los aprendices de
« Don ]ual1l).

Héroe casi legendario, héroe
aureolado de una especie de mis-
terio, que nadie se atreve a pro-
fundizar' de miedo de quedar de-
cepcionado; héroe novelesco de
todo un siglo de refinamiento, de
lujo, de placer, este demasiado
célebre gentilhombre veneciano.
había inspirado ya hace mucho
tiempo el hlm de Alexandre Vol-
kof, Í va n Mo sjoukine fué quien
entonces interpretó «Casanova».
El trabajó con tanta simpatía y
realismo, con tal dominio de sí
mismo, con tanta despreocupa-
ción, que, en realidad, el gran ar-
tista ruso se identificaba con el fa ..
maso aventurero del siglo de Luis

emplearle, es
audaz, tal vez

Una esceQo del fllrn "Casanova"
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XV. Por esta razón, será también
lvan Mosjoukine quien interpre-
tará "C3SanOVa» en este nuevo
film; ahora, naturalmente, habla-
do, que pronto veremos.

El autor del nuevo ((Casano-
va» es René Barberis. De René
Barberis conocemos, entre otros,
«Le tr ou dansle mur» y ((Roman-
ce a linconnu».

y con tojo, nos dice Barberis:
((y o no he hecho una nueva ver-
sión de «Casancva ». sino un nue-
vo film con el mismo nombre que
el antiguo. La vida de Casanova
está tan llena de peripecias inte-
resantes, que no ha sido difícil en-
contrar en sus memorias, aventu-
ras que, siendo igualmente atrac-
tivas, no fueron explotadas en la
versión primera.

Además de lvan Mosjoukine,
un fiJ.m como «Casanov a » debía
ser interpretado por un número
considerable de mujeres bonitas.
Por eso veréis en él a j earme Boi-
teil, seductora Ainne Roman; Co-
lette Darfeuil, ma lign a Costicelli;
!\IIadeleine Ozeray, deliciosa An-
gélica guardada por su madre li,
divertida Margueritte Mineur;
después, Marcene Deuje, en el
papel de la Pompadour, y Leda
Ginelly. Los papeles masculinos
están interpretados por Saturnino
Fabre, Languey, Emilio Drain y
Hanry Laverne.

Las memorias de «Casanova»
es un libro que las muchachas
leen de escondidas de sus· padres
para aprender algo de la vida,
mientras que las mujeres m a du-

Ivan Mosjoukine, el galante
aventurero "Casanova", en
otros sugestivas escenas del film

de CataJunya
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formadores, conmutadores y elec-
trodos fan tásticos. es el cen tro de
acción de ((i Oro !»; la grandiosa
superpr oducció n Ufa, de la que
con justicia puede decirse será el
maxrrno acontecimiento de Ía
temporada.

Será en el Tívoli, y en la so-
lemnidad inaugural de 13 tempo-
rada, donde se dará a conocer es-
ta superproducción, destinada a
a lcarizar un éxito definitivo.

Un inter eso nte momento de Jo misma película

ras van a buscar allí un poco de
aquella esperanz a, para siempre
perdida. Es un héroe que to da-
vía muchos hom bres quisieran en-
carnar.

¡VEINTE MILLONES DE
VOLTIOS!

¡Veinte millones de voltios!.
E=.ta es la potencia necesaria para
la fabricación de oro sintético.
Inútil decir que esta cifra fantás-
tica solamente puede obtenerse en
una fábrica dotada de los más
recientes y formidables perfec-
cionamientos de la moderna téc-
nica eléctrica.

Esta fábrica inmensa, con sus
aisladores gigantescos, sus tr ans-
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camino de la fama que en la
actualidad la ha llevado a Ho-
ÍÍywoo d para ser una de las más
rutilantes estrellas con que cuen-
ta el firmamento americano.

En esta misma temporada po-
dremos admirar « María Galan-
te», la película que lanzará la
más interesante personalida:d de
estos últimos tiempos, Ketty Ga-
llian.

KETTY GALLIAN
U N A N U E V A

Una vez más una nueva per-
wnalidad arranca de la nada
para clasificarse en uno de los
Jugares más destacados de la ca-
tegoría estelar del cinema y tam-
bién esta vez la nueva gran figu-
ra procede de la escena inglesa,
fuen te inagotable de extraordi-
narios actores.

Esta es Ketty Gallian, la jo-
ven actriz mitad italiana, mitad
francesa que pese a su calidad
de mediterránea tiene el pelo ru-
bio y el cutis rosado peculiar de
las mujeres nórdicas. Sus ojos
son verdiazules, de aquel color
indefinido que tiene la llama
eléctrica que cambia según las
luces y las cir cunst ancias en que
se produce. La ascensión de Ket-
ty Gallian desde su humildad de
figuranta en las revistas de París
y en los films cortos franceses, a
la categoría estelar en su prime-
ra aparición cinematográfica es
el resultado de un extraordinario
temperamento que ha triunfado
a pesar de todas las dificultades
que se le han opuesto.

Fué un productor inglés, Stan-
ley Scott, quien dió a Ketty Ga-
IIian su primera oportunidad
cuando no era más que una alum-
na del Conservatorio de París.
Mr. Scott estaba preparando en-
tonces el estreno de su obra «El
As ». El primer papel femenino
representaba una joven francesa
a quien la guerra mundial sor-
prendía en Alemania. Natural-
mente, la actriz que debía repre-
sentar este papel. debía pronun-
ciarlo con acento francés. No se
halló en lng laterr a ninguna ac ..
triz capaz de representar el pa-
pel en cuestión y se pensó en ir
a buscarla en Francia. Después
de examinar a más de 400 -ac-
trices, Kettv Gallian resultó ele-
gida. La obra tuvo en Londres
un éxito extraordinario Que duró
ocho meses y la personalidad de
Kettv Gallian imoresionó a to-
dos los aficionad~s londinenses.
La cinta escarlata que la actriz
llevaba en el cabello en su ca-
racterización se popularizó tan-
to que todas las chicas la usaron
al cabo de poco.

Pronto llegaron nuevas of er-
I:"l. S a la personalidad n aci en te.
Fué entonces cuando Mr. Win-
field Sheehan,' Viceuresidente de
la Fax llegó a Inglaterra en su
viaje anual de vacaciones. MI'.
Sheehan, que nunca abandona
las preocupaciones' de su cargo
llegó a la Gran Bretaña pensan-
do todavía en que le faltaba en-

contrar la pnmera actriz para
su película «María Galante».

Mr. Sheehan fué a ver «El As»
y quedó impresionado por el ta-
lento dramático de la nueva ac-
triz. Poco después Ketty Gallian
partía para Hollywood donde
había de serie encomendado el
primer papel de la producción
de Henry King «María Galante))
en la que aparece en unión de
Spencer Tracy.

Ketty Gallian ha nacido en
Niza, en la Riviera, mientras su
padre luchaba en las trincheras
en el ejército francés durante la
Gran Guerra. Se educó en Ita-
lia y más tarde en Francia, en
Biarritz. Trabajó como corista
en las revistas parisinas y luego
como extra en los estudios de
Joinville. Fué entonces' cuando
pasó al Conservatorio, de donde
había de salir para emprender el

¿Aspira usted a ser artista
de cine?

La única oportunidad se la ofrece la
Revista cinematográfica

FILMÓPOLIS
VEA EL GRAN CONCURSO PARA PRO-
VEER VARIAS PLAZAS PARA EL FILM

LLUVIA DE NOTAS
Tomarón parte en éste Concurso las
personas que ya consten en nueslro
archivo y las que se adapten a las

Bases deta liadas

KETTY GALLIAN, DE FOX FILM



33Octubre 1934

naria a que nos hemos referido el estado
en que se halla la cuestión, y la Asam-
blea por unanimidad acordó las siguien-
tes conclusiones que esta junta de Go-
bierno tiene el honor de elevar a V. E.
con dos finalidades:

La primera de ellas para significarle
nuestra gratitud, como ya se expone en
la conclusión primera, y para rogarle,
como también se dice en la conclusión
sexta, que se nos preste por parte del
Gobierno de la Generalidad el máximo
apoyo para obtener del Ministro de Ha-
cienda la suspensión indefinida de la
aplicación de este impuesto mientras en
colaboración de una Comisión técnica
demostremos hasta qué punto llega la
capacidad impositiva del producto de
nuestra trabajo; y no cabe decir que
esta gestión del Gobierno de la Gene-
ralidad la estimamos decisiva.

La segunda finalidad de esta exposi-
ción es para dejar sentado de una ma-
nera bien clara y patente que el acuerdo
que hemos tomado no puede en ningún
m o me n to tener el carácter de coacción,
y es hijo solamente de la .inexcusable
necesidad en que nos hallamos de de-
fender nuestros intereses, con lo cual
creemos dejar a salvo la responsabili-
dad de esta Cámara, de su junta de Go-
bierno y de todos sus asociados por las
derivaciones que pudiera tener nuestra

DEL 7,50 010DEL Itv1PUESTO
(Se nos rueça la. tnsercián de este doctnu ento I

Consejero de Cultura con cifras en la mano demostrarnos la
de la Generalidad de razón, precise de un proceso tan dilata-

do como el que viene representando las
negociaciones que ya la Junta de Go-
bierno anterior venía siguiendo cerca del
Ministerio de Hacienda en Madrid, para
que después de todo ello sigamos toda-
vía con la amenaza de una ruina inmi-
nente que pesará sobre nosotros en cuan-
to se ponga en práctica la función del
Fisco, derivada de la precitada Ley.

Si en los actuales momentos en que el
Estado está confeccionando su nuevo
presupuesto no obtenemos que' e! Mi-
nistro de Hacienda rectifique sus pre-
visiones -cob rator ias en lo que al ramo
de distribución de películas concierne,
es indiscutible que el cierre de las ca-
sas irá produciéndose a medida que las
escasas reservas de cada una de ellas se
vayan agotando.

Por ello, como la junta de Gobierno
que cree haber agotado ya todas las vías
de concordia, no quiere cargar sobre sí
la responsabilidad que contraería de no
actuar en forma respetuosa pero enér-
gica en defensa de este sector tan im-
portante .de la economia nacional I so-
metió a la Asamblea general extraor di-

Honorable señor
del Gobierno
Cataluña.
La Cámara de Defensa Cinematográ-

fica Española que ha tenido ocasión de
acercarse a esa Consejería exponiendo el
grave aprieto en que se hallan sus aso-
ciados .de toda España por virtud del im-
puesto de! 7'50 por 10'0' que percibe el
Estado sobre el ingreso bruto de las pe-
lículas, impuesto que por los cálculos
red~cidos supone anualmente más de un
30' por 10'0' sobre el capital, llegada el
momento en que el paliativo que para
este mal supuso la concesión de una
moratoria por Hacienda está en vísperas
de terminar sus efectos, lo que produ-
cirá automáticamente la visita de los
inspectores ejecutivos a las casas de
nuestros asociados, que se hallan, en su
mayoría, en .la imposibilidad material
de proceder al pago de las liquidaciones
de dicho impuesto, convocó Junta Ge-
neral.

Esta Cámara, como decimos, se re-
unió en Asamblea general extraordina-
ria el día 10' de septiembre para adop-
tar los acuerdos pertinentes, dolorida de
que un asunto en que nadie ha podido

ESPAÑA

MAXIl'1.'j marca de calidad en creaciones exclusivamen-
te para la Belleza de la mujer, ofrece a Vd. sus inimitable"
productos racional y científicamente elaborados, y pone a su
disposición sus técnicos para en los casos que Vd. quiera
consultarnos, aconsejarle el tratamiento preciso, que cum-
plirá con éxito sus deseos.

La Mujer es siempre bella, y es ley natural que así apa-
rezca en toda edad.

¿Cuál es el secreto ... ?
Sencillamente, proporcionar a la piel los cuidados «de-

cuados a cada caso sin dejar "para otro día" su práctica,
evitando así llegar demafiadu tarde.

Los medios racionales son superiores en resultado a todo
artificio.

Laboratorios M AXIM' S
Apartado :l39-Barce/ona
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act it ud, que ocasionaría indudablemen-
te el cierre de los espectáculos cinema-
tográficos de lada España, llevando, ade-
m ás , un perjuicio que hasta este morn en-
lo nos hernos esforzado en evitar, a Lo-
dos nuestros obreros y empleados y a
aquellos que prestan sus servicios en los
cinemas, que de una manera automática
quedarían envueltos en el problema. Pero
hemos de insistir en que de no adop-
rarse hoy una resolución semejante por
nucsí ra parte, la fuerza de las circuns-
tancias la impondría aisladamente a ca-
da uno de nasal ros en un plazo breve
por agolamienlo de nuestra pote ncial i-
dad económica, hoy casi exangüe.

Las conclusiones a que nos hemos re-
ferido son las siguientes:

l." Ver con cat is lacción la acl itud de
1- Generalidad, siempre bien dispuesta
lo~ra cuanto signifique defensa lógica de
los inlereses de la cinematografía.

2." Dar las gracias al r e ñor Delega-
do de Hacienda por las facilidades que
en estos últimos meses ha concedido a
los distribuidores de películas.

3." Dar las gracias a la Prensa por
el espontáneo apoyo que nos ha venido
preslando, recabando de la misma que
persevere en él para obtener la justa de-
fensa de nues: ros intereses tan perjudi-
cados.

4." Que dentro de septiembre se fa-
culta a la Junl'a de Gobierno para de-
cretar. si Fuese preciso, el cierre de to-
das las casas adheridas de España, en
el caso de no obtenerse una suspensión
indefinida de la exacción del 7'50 por
100 mientras se estudia armónicamente
con el Gobierno la sust itucióri o dulcifi-
cación del referido impuesto, inc luz o con
carácter re! ronct ivo .

5." Que se dé I raslado de e rre acuer-
do al Cobie-no Central por medio de la
Cárnara de Madrid.

6." Tradadur e st e acuerdo a la Ge-
neralidad por lo que afecte al espec-
táculo en Calaluña .Y rogarle interponga
su valioso apoyo en Madrid par a evitar
este confliclo que t e n dr ía carácter ge-
neral en toda Espaiïa y afeclaría auto-o
máticamenle a otros importantes sectores
del comercio e iriduotr ia.

7." Declarar que b Cámara no re-
. huye una tributación de acuerdo con la
capacidad normal impositiva de nuestro i

~!;'ociados y a lai efecto acu d irá corr el
máyor gusto a colaborar en el s erio de
cualquier Comisión t écnica que ee nom-
bre para estudiar y resolver este pro-
blema.

Hacemos especial rc lere nc ia <J. la. COl1-

cl us ió n sexta dc mo st rativa de que no re-
huímos la apor+acié n de nuestro esfuer-
zo para soportar las C3.rg3.S geriernlca del
E.sI"ado y que cspcr arno s que, como en
lógica nos es .jaS!c suponer, el Gobier-
1:0 qucrr á cvit cr C]l~C lleguemos al cleses-
pcrada trance previsto en la cl áu su!a
cuarta, Ilamánciorios a esa colaboración
que espontáne ame nre ofrecemos con el
fin de sosl ayar el conflicto en t;dos los
órdenes para dejar que en el inmediato
futuro quede definitivamente ahuyenta-
cla , en beneficio de la propia economía
nacional. est a pe sad il la que hoy gravita
sobre nuestro negocio.

Viva V. E. rnuc hos años.

Barcelona, 13 de septiembre de 1934.

de Catalunya

FIL110POLIS

N O T JI e JI A\ JR JI O
Fernando Delgado, el inteli-

gente director de « Doce hom brcs
y una mujer», de la que es pro-
tagonista Irene López Heredia,
está dando fin a los interiores de
su film, que a juzgar por lo reali-
zado hasta la fecha, pronostica
una bella producción.

--0---

JOSE SANTPERE EN
«LLUVIA DE NOTAS»

---0--

En los estudios Trilla-La Riva
va a dar comienzo el rodaje del
Elm «Lluvia de notas», Elm mu-
sical, ambientado en una emisora
de radio y original del periodista
Ricardo Gascón.

--0--

JOSE MARIA LADO EN
«LLUVIA DE NOTAS»

--o--

En unos estudios instalados en
Sans, se está rodando un Elm di-
rigido por .Juan F aidella, titulado
(Error de juventud», del que es
protagonista la bella Remedio,>
Logán.

--0--

FERNANDO Y MA.PY CORTES
INTERPRETES DE

((LLUVIA DE NOTAS»
--o--

josé María Lado, protagonista
del film « Alalá», interpretará el
rol de speaker en el Elm «Lluvia
de notas»; Alberto Sarrate hará
su primer rol cómico caracterizan-
do a un popular artista y empe-
dernido jugador de golf.

--0.--

FINA CONESA EN
[(LLUVIA DE NOTAS»

--0-'-

La simpatía de Alady es com-
parable al barómetro, cambia se ..
gún el tiempo .. , y empeora en el
lluvioso.

--c--

«LLUVIA DE
POR ALBERTO

NOTAS»)
SARRATE

--0--

F errian do y Mapy Cortés traba-
jarán juntos, por primera vez, \=n
el film ((Lluvia de no tas », al igual
que la simpática cómica de «Sor
Angélica», Fina Conesa y Sarita
Méndez, la inteligente artista de
destacada personalidad.

--0.--.-

LA ORQUESTA MA TAS RAND
INTERPRETARA UNA

«(LLUVIA DE NOTAS»

Hemos visto «Sor Angélica»
en prueba privada, y nuestra im-
presión ha sido muy favorable,
destacando en primer término la
magníEca fotografía de Arturo
Porchet y la interpretación a car-
go de Lina Yegros, Fina Conesa,
Arturito Girelli y Luis Villasiul.

--0--

SARITA MENDEZ EN
«(LLUVIA DE NOTAS»)

--0---

La fotografía de « Lluvia de no-
tas» está confiada a las expertas
manos del cameraman Adrián
Porchet y Roberto Porchet, su
hermano. Los decorados los reali-
zarán Lacalle y Freixe, este :llti-
mo autor de los de «Viva la vi-
da».

--0.--

RUDYWOOD
«LLUVIA DE NOTAS»

--0--

La infatigable orientadora de
la editora de hlms «Star Film»
Rosario Pi, continúa demostran-
do su talento organizador al rea-
lizar el Elm (Doce hombres y
una mujer ».

--0.--

RUDYWOOD
«(LLUVIA DE NOTAS»

--0--

Los elementos que debutarán
en el cine con el h lm «Lluvia de
no tas» son Rudy Wood, Nelly
Sieiro y fVl. Cortés, todos ellos
con grandes condiciones cinema-
tográ hcas.

--0--

(LLUV~A DE NOTAS»
--0--

Se habla de un film qUe edita-
rá la distribuidora Super-Elm, de!
que serán protagonistas .Juan de
Landa, Raquel Meller y .Julio de
Vilchez.

--0--

«(LLUVIA DE NOTAS»
--0--

La música de «Lluvia de no
tas» tendrá por objeto revelar la"
grandes dotes del inteligente com-
positor Antonio Matas.

--0--

«(LLUVIA DE NOTAS»
--0.--

A primeros de noviembre éll\·

pezará el 'rodaje de ~,Lluvja de
notas» .
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Películas Cortas '" esperarnos que nuestra justa
admiración será un estímulo a ni-
mante que le haremos, para que
continúe con tesón la obra aue
con éxito clamoroso ha pri~ci-
piado. El camino es duro, peno-
so, reacio a estos proyectos, pe-
ro. " se puede llegar.

por -JESUS FLORES.

Hace unas semanas fuímos in-
vitados amablemente por el in te .
ligente director, Juan Pallejá, a
presenciar el rodaje del film có-
mico de corto me tr aje «Un día
de toros». Acto seguido, nos tras-
ladamos a la plaza de las Are-
nas, entre cuyos muros se desarro-
lla la ya mentada ver sión, salien-
do de allí altamente satisfechos
de la labor realizada por cuantos
toman parte en su filmación.

Dijimos anteriormente, que es-
ta iniciación de películas cortas
era la formación de los cimientos
de nuestra industria cinematográ-
fica, sobre cuya sólida base po-
drían un día edificarse los films
más costosos y de más grande en-
vergadura, fantaseados por riues-
tra imaginación.

y esto es prácticamente obvio.
Si queremos edificar, solidifique-
mos antes el punto de apoyo del
edificio. El que quiere escalar una
montaña" empieza a ascender por
la falda, nunca por la cumbre, ya
que sería imposible este intento.
Pues bien; el cine es igual, es
exacto a todo esto. Nuestros diri-
gentes necesitan practicarse en el
metier. Pues que se inicien 'con
producciones cortas, que es más
sencillo y también menos cos-
tosas.

e Que les va bien? Pues, gra-
dualmente, entiéndanlo bien, gr a-
dualmente (no de un salto), va-
yan aumentando el metraje de'
los' films hasta realizar las pe lícu-

las que por su envergadura pue-
den denominarse grandes pro-
ducciones, ya que hasta ahora
sólo pueden producirlas los estu-
dios extranjeros, no las aún me-
diocres casas productoras espa-
ñolas, faltas todas ellas del más
principal de los recursos: Don Di-
nero.

Pero dejemos este tema que
no quiero abordar, y volvamos 3.1
objeto de nuestrta habla. Hasta
la fecha, es sólo el director Pa-
llejá el que se ha dado cuenta
del verdadero camino a seguir en
beneficio propio y de nuestra ci-
nematografía, y es por lo que,
anteriormente, al hablar de nues,
tro amigo, he antepuesto el cali-
ficativo de «inteligente».

Si a eso unimos su .«savoir rai-
re», no será de extrañar aue «Un
día de toros» sea una magnifica
producción, de comicidad extre-
ma, pues los protagonistas, «Los
siete Méndez», se han estilizado
tanto en su género, que convier-
ten el film en una perenne car-
cajada.

.Fe1icitamos sinceramente al
afortunado director Juan PalIejá

CAMBIO DE RAZÓN SOCIAL

La entidad productora lrica
Film, establecida en ésta, Ram-
bla de Cataluña, 66, desde hace
un año, ha cambiado su razón
socia l. siendo, desde primeros de
septiembre, Inca Film, S. A.

Según información recibida.
sabernos que los fundadores y an·
teriores gerentes, señores G. Po
lIatschik y E. Darmstaedter, se-
guirán al frente de dicha Socie-
dad Anónima. ocupando los mis-
mos puestos de gerentes y [un da-
dores.

El Consejo de Administración
cuenta, entre otros, con los se-
ñores Vidal y Guardiola y T a-
rruella Riu.

La Inca Film, S. A., rueda ac-
tualmente su primera producción
española en los estudios C. E. A.
de Madrid.

Un descanso durante la filmación de «Un día de toros', protagonizado por -Lo s siete Méndez' y dirigida
por el inteligente director J. Pallejá
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Guía de Estudios
Aguirre Pilar (descansa)

Alcazaba José (descansa)

Alady (salió hacia '\1adrid. en la
compañía Laura Pinillos).

Acua viva (trabaja en las Lab);',,)

Arcos (descansa).
Baviera (trabaja en « Dor-e hom-

bres y una mujer »}.

Ballesteros. Conchita y ~osita
(descansan) .

Casa ravilla (trabaja C0n Laura
Pinillos) .

Cabo Rosita (Descansa).
Colomer A. (descansa).
Conesa Fina (trabaja en «Lluvia

de rio tas n ] .

Cortés Fernando y Mapy (traba
jan en «Lluvia de no tas»}.

Cuevas Consuelo (descansa).
Lado José María (trabaja en

«Lluvia de notas » }.

Le oe (trabaja con Laura Pini-
llos) .

Logán Remedios (trabaja en
«Error de juventud»).

Méndez Sarita (trabaja en «Llu-
via de notas» ) .

Moreu Trini (terminó «El des-
aparecido» ) .

Palacios Antonio (actúa en el
teatro Nuevo).

Pomés Félix (próximo a interpre-
tar un film) .

Rambal (trabaja en « El d~sapa-
r eci do ») . I

Santpere José (trabaja en «Llu-
via de notas»] .'

Torres Carmen (trabaja en ((LJu-
via de rio tas u }.

Wood Rudy (trabaja en «Lluvia
de notas »}:

•I O ec
da Catalur ya
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JDJE~IONJIO§ JD JE JL ~IA\)R
{Continuacián} caba Ulla de las manijas de disparo,

sospechó el propósito que tenía el ofi-
cial, aun antes de advertir el fuego de
loca venganza que encendía sus ojos.

-j Santo cielo, Knowlton !-excla-
mó-. j No va usted a hacer fuego
contraviniendo órdenes!

-j Mal rayo me parta si no lo ha-
go !-vociferó Knowlton tirando cie la
manija sobre la que apoyaba una ma-
no. Apagóse una cie las luces en el
«uadro de señales. El barco sufrió una
-acudidn.

-i Ese disparo por Brick l iMaldi-
to viejo !-gritó desatinadamente. Y
tiró de otra manija. Se extinguió otra
de las luces, y el submarino volvió a
rcmecerse.

-Entramos en la guerra para pe-
lea r ... iQué diantre! iPeleemos'!

Con la mirada enloquecida por el
odio 'Y manos febriles, abrió las dos
manijas restantes Se apagaron clos lu-
tes más y el barco experimentó dos
lluevas trepidaciones.

Luego, a través del periscopio,
Knowlton siguió el curso de los cua-
tro torpedos que avanzaban hacia el
cazatorpederos alemán. Uno de los
proyectiles chocó contra el costado
del barco enemigo. Levantóse una
tromba de agua sobre el buque; al
desvanecerse, apareció visible una
enorme grieta en el casco. Esto arran-
có a Knowlton gritos de alegría de-
lirante .

.-i Alguien se fué el bombo !-dijo
MacDougal al oírse en el submarino
el estruendo de la explosión.

El Comandante 'I'oler entró preci-
pitadamente en la cámara de mando,
con enfurecida expresión en el sem-
blante.

-¡,Qué pasa ~-preguntó a voz en
cuello.
-i Estamos peleando, comandante!

--replicó Knowlton con feroz regoci-
jo-o iPara pelear 'entramos ('11 la
guerra!

Lanzando una, imprecación, Taler
arojó a Knowlton del periscopio con
tal violencia que casi lo derriba. En
pi espejo reflector vió que el eazator-
pederos atacado se hundía rápidamen-
te, y que la tripulación hacía esfuer-
zos desesperados para echar al agua
un bote salvavidas. Los otros tres ca-
zatorpederos podían avistarse ya, !'
habían puesto proa hacia el subma-
rino.

'l'oler SP- apartó inmediatamente del
periscopio y prorrumpió en voces de:
-i Alisten los timones de descenso! ,

iPreparen la in mersión l j Timón de-
recho!

y diciendo y haciendo, puso en mo-
vimiento el mecanismo de ocultación
del periscopio, tocó el "k laxan" orde-
nando 11 los tripulantes que ocuparan-
sus puestos, y luego se tornó fiera-
mente hacia Knowlton :

-Queda usted suspendido, Knowl-

Lon-Ie dijo-o Retírese a su {'llma-.
l'oie.Mas permaneció allí sólo un mo-

mento. Con los labios contraídos en
un gesto de resolución, tornóse hacia
Nelson : I "i;

-Nelson-le ordenó-, tome usted
el periscopio por. Ull instante.

El subalterno le miró curioso, mien-
tras Knowlton se encaminaba al ca-
marote del Comandante.

'I'oler no disimuló su disgusto al ver-
le entrar. Knowlton prorrumpió en
vehementes palabras:

-Comandante: Brick está en la lan-
cha con sus hombres ... ¡,No cree usted
que pueden aún tener vida ~ Tal ver.
e, tán heridos ... sin agua ... iUsted 110
va a abandonarlos así!

-Nuestro deber es practicar obser-
vaciones-replicó fríamente Toler-.
Con un cazatorpedero. enemigo a la
vista y tres en camino, ÍI' en socorro
de la lancha sería cometer suicidio. No
hay otra cosa que hacer.

-'--Podría usteclluchar-dijo Knowl-
ton-, si no tuviera miedo ...

-j Basta, Knowlton !-ordenó To-
ler con la cara contraída por la ra-
bia-. j Vuelva usted a su puesto!

Knowlton quedóse inmóvil por un
instante, con los ojos clavados en su
jefe. Su mente era presa de un con-
flicto. El Comandante repitió la or-
den con firme acento de amenaza:

-j Le he dicho, Knowlton, que vuel-
va a su puesto!

-Bien, comandante - r e p 1 i e ó
Knowlton, después de un segundo de
duda, abandonando el camarote y yen-
do a reemplazar a N elson sin decir pa-
labra; pero el gesto de ruda resolución
no tardó en reaparecer en sus faccio-
nes. Miró a MacDougal, quien había
estado de pie junto a Nelson, y le pre-
guntó:

_. Está.n los lanzatorpedos listos
para. disparar ~

-Pues... sí, teniente .. , están ... -
contestó MacDougal balbuceando de
sorpresa

-I, Cuál es la profundidad ~
-Diez pies, teniente.
Knowlton echó una ojeada al cua-

dro de señales, en el que había cuatro
hileras de luces marcadas con las pa-
labras : "Tubos Nos. 1, 2, 3 Y 4." Le-
VRutÓ .Ia cubierta que resguardaba la
manijas ele disparo. Tomó una ele las
manijas y aplicó de nuevo los ojos al
periscopio.

El caza torpedero pasa ba justamen-
te en ese instante en dirección de la
proa. La lancha de Walters, sin efial
de vida, meciéndose a merced ele las
olas, se aproximaba al barco; pero
aun se veía el brazo colgante a. un
co tado de la embarcación. En el ho-
rizonte se divisaban los penachos de
humo ele tres buque' aun no visibles.

Nelson seguía fascinado los movi-
mientos de Knewlton. Al ver que to-

CAPITULO IX
AL FONDO DEL OCEANO

Knowlton abandonó la cámara de
mando sin replicar; y 'I'oler ordenaba
a MacDougal cargar de nuevo los tu-
bos cuando sobrevino un estruendo
aterrador. El submarino se tambaleó ;
los alambres lanzaron un chirrido pe-
netrante, arrancando los hidrófinos
que tenía puestos Wires, a quien el eti-
tarnpido destrozó los tímpanos. En su
tortura, el hombre echó a correr por
la cubierta, apretándose los oídos con
las manos. Otra bomba vino a estro-
mecer la nave.

-Nos han descubierto-e-dijo Nelson
que estaba a cargo de los aparatos de
inmersión.

-i Recio con los timones ... abajo!-
repitieron varias voces una tras otra.

Un chorro de agua penetró en la
sección de torpedos, corriendo en
arroyuelos por los costados a COllBC'-

cnencia de las explosiones. Subía ya
el agua hasta la altura de las rodillas
a pesar de que los marineros se p;j-

forzaban en contener el flujo, ca laf'a-
teando los agujeros.

Una tercera explosión sacudió el
submarino con más fuerza todavía que
los dos anteriores. Los hombres caye-
ron al suelo por todos lados. MacDou-
gal se vió arrojado contra Ull torpe-
do, haciéndose una herida en la fren-
te. Ptoruaine y un marinero cor-rieron
en su ayuda.

-¡,Estás herido, Mac~-pregulltó (,I
cocinero. Macfrougal se enjugó la san-
gre que le chorreaba sobre el ojo y,
mirándose la mano :

-Bueno, esto no es salsa de toma-
te-replicó secamente, mientras corría
nI tubo acústico para dar cuenta de la
avería. El tubo no funcionaba, así es
que hubo de dirigirse hacia popa, cha-
poteando entre el agua. Antes de que
pudiera llegar a la cámara de mando,
otras dos bombas de profundidad sa-
cudierou al submarino, haciendo que
los hombres se tambalearan en 1:1 cu-
bierta.

El comandante observaba el 'com-
pás, pasando alternativamente los ojos
III indicador de profundidad y vuelta
ni compás.

-Tenemos aberturas a proa, co-
mandante-e-dijo Macfïougal, mientras
('1 barco se estremecía con otra explo-
sión-. La sección do torpedos está
inundada.

-¡,Malamente~
-Hasta los tobillos. ~Qué hace-

mosj
·-Arremangarse los pantalones.
-Está bien, mi comandante-e-repu-

SI) Maefrougal con una sonrisa. Tor-
nó a su puesto, comprendiendo el sig-
nif'icado ele la severa respuesta de su
jefe.
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Sparks, que había tomado lo' hidró-
í'onos, al retirarse Wires, se Jos quitó
IIn momento para gritar a 'I'oler:

-j Los destroyers alemane. están
directamente sobre nosotros.l

-j Recio a la izquierda !-{)rdenó
Toler-. j N o se éuiden de la inclina-
iión !

El buque viró tan violentamente que
los hombres cayeron lanzados de cos-
lado en el compartimiento. Pudo oír-
~(' ('I repiqueteo y r-aída de ollas y sar-
tones, i\angoloteándosc en la cocina.

f)pC1rks retiró nuevamente por uu
~(g'undo los hidróf'onos ele sus oídos,
gTiLando:

-Ahonl están a estribor.
-j Timón izquicrdo ' jRecio a la iz-

qnierda l=-ordenó el comandante.
-Timón recio a la izquierda, mi ('(1-

IlIH ndantc-d ijo Bradford.
-Vigile usted el ángulo. Mantenga

pi buque H veiutieiuco metros.
La dotación a cargo de los timones

,le inmersión prcr-ipitósc a obedecer la
urden.

-j Qué «orcovco, ch?-dijo un ma-
rinvro a Ptomaine.

-Debería~ probar Jos carros de sa-
«udoncs en Caney Island=-replicó Pto-
maine, en momentos que un chorro de
ngna brotaba del casco entre él y el
mnrinero. Ambo, se miraron asusta-
dos.

-Alguien debe haber dejado abier-
lo el grifo ele la bañera-elijo el mari-
nero, quien al mismo instante se vió
lanzado :1 través de la cubierta n im-
pulsos de la explosión ele una nueva
homha. No había tenido tiempo ele le-
vanía rse, cuando pi submarino se es-
t n-mecin una y otra vez, con la lluvia
(lp. bombas que disparaban los destre-
.l'l'l'S. Sparks separó los hidrófonos ele
SU'i oídos, anuneinndo :

-Están ahora a babor, comandante.
-j Timón derecho! j Recio a la de-

rccha !-ordenó 'I'oler.
Entretanto, MncDougnl, sentado so-

hre la rueda de la escotilla en la eá-
mara de torpedos, trataba de asegurar
íuertemcntc la «ubierta del depósito
de torpedos. "Un marinero le alcanza-
ba desdo ahajo las herrarnientas. El
ilgllH chorreaba oontinuameute sobre
rllos. Dos caIHfate,¡, armados ele mar-
hilos y hienas, pror-uraba n ealafatcar
las planchas.

-j Martillo !-pidió Mac'Dougnl, re-
«ibiendo en el aire el instrumento (lue
]¡o arrojó el muchacho.

+;N o has traído un paraguas '!-
p reguntó Macfïougal.

-No, no, señor.
-j:Ma lo, malo! "Un bou-scoui nun-

,.!.\ debe andar desprevenido.
Aun el mismo Macfrougal, sin em-

bargo, encontraron desprevenido los
eventos suhsiguientes. El buque se sa-
«udió una. v otra y otra vez a impul-
"OS de un~ serie 'ele explosiones. In-
«linóse de costado tan bruscamente
que Mac Dougal se vino ahajo ele su
percha en la rueda de la escotilla,
mientras su ayudante rodaba por el
agua a través de la cubierta, y los ca-

laf'ates caian amontonados en una es-
quina. n torpedo se desprendió de su
sitio y vino rodando por la cubierta.
Mac-Dougal Ianzd un grito de alarma:

-j Torpedo suelto! j Agárrenlo! Si
choca contra algo: volaremos todos al
infierno.

Los tres hombres se levantaron, tra-
tando de contener la poderosa máqui-
na que ganaba viada con la inclina-
«ión del buque.

--j Torpedo suelto !-gritó MacDou-
gal en dirección ele la cámara ele
mando.

A este anuncio aterrador, Knowl-
ton, olvidando que estaba arrestado,
salió <:oniendo de su camarote hacia
el compartimiento de torpedos, apode-
]'~ndose al paso de una cuerda que
pendía cerca del mamparo. Encontró
a los cuatro hombres, al cabo de sus
esfuerzos, tratando de evitar que el
torpedo rodase hasta chocar contra el
mamparo y se produjera la explo .ión,

-j Aguáutenlo I - gritó Knowlton ;
pero antes de que lograse hacer uso
de la cuerda, vino otra serie de explo-
<iones que sacudieron el buque con vio-
lencia tremenda, aflojando las manos
de los hombres que sostenían el pro-
vectil, .Y amenazando escapárseles y
lanzarse contra el mamparo.

Tan pronto como Knowlton pudo
enderezarse, enlazó con la cuerda el
torpedo, aguantándolo con ·todas sus
fuerzas, mientras los hombres des-
prendían uno a uno las manos yendo
;¡ aí'errarse del extremo suelto de la
maroma.

La aguda inclinación ck proa del
submarino hacia que los hombres res-
balaran y chapotearan en el agua lu-
rhando desesperadarnente por contenel.'
el torpedo. Aferrábanse a In «uorda,
apretando las mandíbulas y redoblan-
do sus esfuerzos ; mas a despecho ele
su heroica resolución, el cable se des-
lizaba entre sus manos, quemándoles
la piel Ji arrancándosela hasta el ex-
tremo de que aparecía enrojecido ele
sangre.

Con el momentáneo aflojamiento ele
la cuerda, causado por las explosio-
nes, se corrió el lazo que sujetaba el
torpedo, rodando la peligrosa máqui-
na hacia el mamparo.

-j Deténganlo! - vociferó Knowl-
ton, saltando al frente.

El nuevo marinero se tendió largo
a largo a través' de la cubierta, en me-
dio del agua, delante del torpedo. El
pesado proyectil detúvose contra su
cuerpo ; pero, con las oscilaciones del
buque, machacaba la postrada figura
del muchacho que lanzaba alaridos de
.-gonia.

-j Vírenlo de punta !-gritó Knowl-
ton. -

Los hombres ~e precipitaron a obe-
decer la orden, halando y empujando
para variar la posición del proyectil.

En el ínterin, la última explosión
había hecho estallar la gran lámpara
eléctrica de la cámara de mando, ca-
vendo una lluvia de cristales rotos 50-
bre Sparks. El continuó impasible, sin

embargo, masticando su chiclé y apli-
c-ándose los hidrófonos a las orejas.

-Han parado sus motores, eornau-
dante. Están tratando de oír de qué
lado estamos-dijo.

-Seguiremos el mismo juego-or-
denó Toler-. Paren ambos motores ...
deténganlo todo.

El electricista. movió los conmutado-
ros, y cesó inmediatamente el ruido de
las máquinas.

-Paren la bomba - ordenó! Nel-
~{)n-. Paren los motcre, de .Jos Tes-
piraderos.

Bajaron prontamente la manija de
la bomba, «esando el resoplido 'de la
máquina; 'movieron vario cOllmutado-
res, y el estridente zumbido de los res-
piraderos se extinguió lentamente. El
indicador de profundidad marcó el as-
censo paulatino del submarino desde
treinta y cinco a veinticinco metros,
permaneciendo el buque inmóvil .a es-
ta profundidad, salvo pOI' una lángui-
df) oscilación en medio de las aguas. El
silencio que invadió el interior de la
llave era algo extraño y siniestro, i;l-
terrumpido solamente pOI' el ruido
elel agua quc e colaba. dentro, barrien-
elo las cubiertas, y pOI' la entrecortada
respiración de los tripulantes.

Los hombres, sudorosos y enloda-
dos, reeostábanse contra los mampa-
l'OS; algunos ele ellos tenían el rostro
manchado de sangre, semejando más-
caras grotescas. Todos escuchaban in-
tensamente, cou los ojos fijos en
Sparks que tenía los hidrófonos apli-
cados a los oídos. Uno de los marine-
l'OS sacó distraídamente su bolsa de
tabaco y lió un cigarrillo. Maclrou-
gal se pasó el revés de la mano por
In. nariz, arrebatando Juego el ciga-
rrillo al otro y desmenuzándolo entre
sus dedos, COll rostro impasible. El
marinero quedó igualmente impasible.

De pronto los hizo sobrecogerse Ia
voz de Sparks, no porque hablase
fuerte, sino porque resonaba. con so-
noridad extraordiuaria en medio .de
aquel silencio sepulcral.

-Están de nuevo en movimiento.
A través del casco del submarino

oyeron los tripulantes el sonido ele los
dcstroyers que avanzaban.

-j Adelante, a dos motores !-orde-
nó 'I'oler=-. ¡, Dónde están situados ~

-Rumbo dos-siete-cero. A babor.
De pronto el submarino comenzó a

estremecerse y sacudirse violentamen-
te, al sucederse ex.plosión tras explo-
sióri. Las lámpara' reventaban ; las
costuras del casco se abriau dejando
paso al agua.

-j Santo cielo, nos están disparan-
do una andanada !-exclamó Nelson al
ver que el buque empezaba, a, cabecear.
Recordó cierta película en que un va-
quero montaba un potro eorcoveador.
Otra. andanada de bombas sacudió al
submarino ; estallaron los cristales del
indicador de profundidad ; los libros
que estaban en la mesa cartográfica. s(~
vinieron abajo ; el sextante cayó sobre
pI esciitcrro ;' otras hombillas eléctri-
cas se rompieron.

(Oontimmrd )
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